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ACTO I. 

Sala de un Mefon. El Caballero Sampfon 
y Vvaitttbell > de camino. 

L'ab. a Qjui... ¿En efte miférable aíber- 
A gue eftá hofpedada mi hija i 

Vva. Mellefont debe haber eícogido el 
peor alojamiento de efte pais para efta- 
bleceríé. Lo* delinquentes bulcan fíem- 
pre la obfcuridad folo por la razón de 
ferio. Mas de que firve el eíconderle 
los hombres , fi la tremenda voz de la 
conciencia , es mas poderofa que las 
*cufaciones de todo un mundo ! Oh ! 
P ios ! Señor , ¿vos lloráis de nuevo í 

'■*0. Dexame llorar, querido Vaituvell ^ 
i tc parece que mi hija no merezca eftas 
hgrimas í 

' v a. Ah! demaCado las merece aun quan- 
de fangre. 

Pues dexame llorar. 

Va ' Y una joven tan bella 3 tan amable. 


tan inocente , deberá fer de efte modo 
feducida í Oh Sara, Sara ! Yo la hé vifto 
crecer : la hé tenido mil veces en mis 
brazos : hé admirado fu graciofa fonri- 
fa, fus balbucientes pueriles palabras. 
Aquellas tiernas producciones de la ino- 
cencia , hacian efperar un efpiritu , una 
fuavidad , una... 

Cah. Eh , calla : ¿juzgas que mi prefe nte 
fituacion no penetra bailante el alma 
mia! ¿Paraque irritas mis tormentos con 
la memoria de mi palada felicidad ? 
Trueca el eftilo fi quieres agradarme. 
Condena mi excefiva ternura : exagera 
t e! delito de mi bija : llena mi efpiritu 
de horror contra ella: enciende mi ven- 
ganza contra fu dereftable fedu&cr i 
díme que Sara nunca fué virtuofa , pues 
ha dexado de ferio tan fácilmente ; y 
que no me ha amado jamas , pues ba 
pedido fecref amente abandonarme. 

Vva. Si lo dixeíe, mentiría como indigno, 
y moriría como defefperaao ai rigor de 
mi remordí misare* No: Sara ba amado 
A á 




Sara Sampfon. 

á íu padre, le ama ílempre ; y fí quiíle- tros íécretos. Abórréaéo la cürlofiry 

Hubiera podido faber quien es el* 


reís perfuadiros , oy la vereís amorófa 
en vaeftros brazos. 

Cñb. Solo de efo quifiera poder afegurarme. 
No puedo vivir fin ella, ella es el apo- 
yo de mi vejez; ¿y quien fuavizará los 
miferos amargos reftos de mi vida, fino 
ella fola í Si me ama todavía , fu error 
eftá olvidado : él fue hijo de un tierno 
corazón, y fu fuga efe&o natural del ar- 
repentimiento. Semejante error es toda- 
vía mas preciofo , que una virtud for- 
zada. Mas™. V aituvell , conozco dema- 
fiado que aun quando el luyo fueie un 
verdadero delito , la perdonaría igual- 
mente , y preferiría ai defconfuelo de 
no fer amado, el ferio alómenos de una 
hija aunque culpable. 

V-va. Enjugad vueflras lagrimas : llega 
gente. Será el Mefonero que faíe á reci- 
biros. 

Sale el Mefonero » 

Mef. ¿Tan temprano, Señores míos? Bien 
venido , Vaituveli. Debeis de haber ca- 
minado de noche. ¿Es efte el Caballero 
de quien ayer me habiafteis í 

V va. Si... Efpero que fegun eílamos conve- 
nidor... 

Mef. Señor, yo ello y en un todo á vues- 
tras ordenes: á mi no me importa faber 
que motivos os conducen á mi caía, ni 
porque razón pretendéis hofpedaros en 
ella de fecreto. Un poíadero debe agar- 
rar fu plata , y desar hacer á fus huef- 
pedes lo que quieran. Verdaderamente 
Vaituveli me ha dicho que pretendéis 
obíervar aquel foraftero que de algunas 
femanas á efta parte fe hofpeda en efta 
cafa con fu jovencita eípoíá ; mas yo ef- 
pero que no querréis hacerle daño^al- 
guno , porque feria poner mi pofada en 
mala reputación. Y qualquiera paíaria 
fin mirarla. El miniíterio mío quiere, 
que ios que le practican fepan vivir con 
todos. 

Cab. No tengáis cuidado. Conducidme al 
apofento que Vaituveli os ha pedido 
para mi. Mis intenciones fon reélas. 

MeJ. Yo, Señor , no quiero penetrar vuef* 


foraftero... pero... de ningún modo, fe 
obfrante he llegado á 


comprender 

él viene prefugo con aquella Señot^ 
La buena muger, ó bien fea nin*,^ 
el día tiene cerrado íu apofento , y ^ 
ro continuamente. 

Cab. Llora ! 

Mef. Llora , fi Señor : mas vos , ¿porqa* 
lloráis? ¿Deberé creer que aquella jov^ 
tenga alguna parte en vueílro llanto! 
No obíiante , ella no es™. 
y va. No nos entretengas mas. 

Mef Podéis entrar, quando guíhreis. Ua 
íbla pared dividirá el quarto de la Se- 
ñorita, que tanto interefa vueílro cor. 
zon , y que tal vez... 
y va. Y tu quieres faber por fuerza quita», 
Mef. Vaytuvell, yo no quiero faber nii, 
V va. Pues deípachate, y guíanos al qui- 
to deílinado antes que los que eítóaa 
eíla cafa íe defpierten. 

Mef. Seguidme , fi guftais. 

Sala interior'. Mellefont fentado , y 
yado en otra filia. 

Mel. Vé aqui pafada terriblemente otra 
noche entre mil efpantos. NortoalEs 
meneíler que yo procure compito, 
porque fi quedafe mas largamente fe 
con mis peníamientos , ellos pudit® 
conducirme á mas forzofo precipito 
Eh Norton í Duerde todavía. 
es crueldad el interrumpir fu defcife 
El es feliz. Mas yo no quiero á mil*® 
alguno que lo fea. Norton í 
Sale Hort. Señor i 

Mel. Ven á veílirme. Quando yop®* 
dormir con mas defeanfo, permitid 
te levantes mas tarde. Ahora , ^ 
quieres conocer tu deber, ten alo® 
comoafion de mi. „ ¿ 

Compara * 


Hort, Comoafion, Señor ? 


Yo sé colocar mejor mi 


ufted ? 
fion. 

Mel. Y como í 

Hort. Oh , dexefe uíted veílir , Y 
pregunte mas. 


cose- 


no ¡ 


'* • /g { "0 

Mel. indigno ¡ ¿Conque deben u® ^ 


vituperios a mi conciencia para rrafpa- 
farme el corazón í Te entiendo. Sé 
quien es el objeto de la compailon tu- 
ya. Igualmente hago juílicia a Sara que 
á mi. No , no tengas alguna laílima de 
tu Amo. Maldíceme con todo tu cora- 
zón : pero... Maldícete también á ti 
mifino. 

íZírr. ¿También á mi mifmoí 

}lei. Si , porque firves á un culpable a 
quien la tierra no debería foílener; por- 
que te has hecho cómplice de fus deli- 
tos. 

Hort. Yo í Cómo í Señor í De que íuerteí 

Mel. Con tu íllencio mientras yo los co- 
metía. 

Nrrr.Bueno 1 Pero yo sé que en el calor de 
vueílras pailones , una palabra me hu- 
biera collado- la vida... Ademas de efto,. 
quando yo empecé á conoceros , ¿no os 
encontré tal vez tan viciofo , que no 
fuefe vana qualquiera efperanza de ve- 
ros corregido í ¿Qué vida no os he vif- 
to practicar defde el primer inflante que 
entré en vueílra cafa í En la indigna 
compañía de jugadores y vagamundos.. . 
( yo los nombro fegun io que ion, y no 
reparo en fus títulos) vos andabais con- 
fumando una facultad , que os hubiera 
abierto la fenda á los mas altes honores. 
Vueílra reprehenfible conduéla con to- 
da clafe de mugeres , y en particular 
con la infáme Marvood... 

ilíe/. Ah , vuelveme á efe genero de vi- 
da que tu condenas : eíloy por decir 
que él era virtuofo C íé reflexiona aquel 
en que me hallo fumer gido al prefente- 
He deílruidc mis bienes ; es verdad , 
mas el cafligo me ílgue ; y demaílado 
probaré dentro de breves momentos 
quanto tiene la indigencia de mas acer- 
tó y dolorofo. He írequentado conver- 
saciones no licitas , pero yo era mas 
preño el (educido que el fecucior , y 
aquellas que inrentaba feducir , deíea- 
ban fer feducidas... Mas entonces Ja 
conciencia no me echaba en roitro la 
kancha de haber corrompido la virtud: 
no había yo fumergido la inocencia en 


Tragedia. 


un abifmo de defgracías. No había ro- 
bado una Sara á un padre que ama tan- 
to , para forzarla á feguir á un delin- 
quente que no era libre en ningún mo- 
do ; no habis— ¿Quien entra en mi apo- 
fento tan temprano í 

Norí. Es Betty. 

Mcl. Tan temprano ! Betty , ¿qué hace 
tu Señora í 

Sale Bet. Que hace ? Habia pafado ya la 
media noche , cuando yo la perfuadí á 
repofár un breve inflante. Ella durmió 
algunos momentos. Mas , oh Dios ! 
¿Qué fueño debería íér aquel í Saltó del 
lecho improviíámente , cae entre mis 
brazos , que parecía la ílguiefe un afe- 
ílno. Temblaba la infelice , y fobre fu 
roílro pálido corría un frío fudor. Yo 
hice lo poíible por foíégaria ; pero ella 
no me refpondió haíla defpuntar el dia. 
Entonces me envió á la puerta de vuef- 
tro apofento muchas veces para ver íl 
os habíais levantado. Si , vos felo pu- 
dierais confolarla. Vamos ; hacedlo por 
Caridad ; porque íi ella continua en an- 
guíliaríe de aquel modo , á mí fe me 
quiebra ei corazón. 

Mel. Anda , Betty , dila que iré á bus- 
carla dentro de un inflante. 

Bet. No Señor , ella quiere venir á bu£ 
caros. 

Mel. Bien : dila que la efpero. vaf. Bet * 

Hort. Oh , Cielo ! Pobre muchacha ! 

Mel. Ah , y ¿á quien pretendes mover á 
compailon con tus exclamaciones í Vé 
aqui ías primeras lagrimas que he ver- 
tido defde que falí de los pueriles años- 
Belío preparativo para recibir á una in- 
felice que buíca confuelo en fu aflic- 
ción : pero ¿porque le pretende de mí 
foloí Mas ¿de quien debería pretender- 
leí Es precíío que yo me religue- ¿Don- 
de eílá la antigua firmeza con que yo 
podía mirar las lagrimas de unos ojos 
bellos í ¿Donde eirá el don de aquel 
diflmaio que me hacia hacer y de 
quanro yo quería 
eirá amargo liante 
no de rubor me prefentarc á fu vifta 
A i cob 


ecir 

1 Ella vendrá, efpar- 
, y yo cenfuío y lie- 


* Sara Sampfon. 

con el Temblante de un reo convencido, mente he intentado aun defp aes » 

difararfo tarde de ayer mtTm A 


Ah , Norton í Ayúdame con tus con- 
Tejos. ¿Qué puedo hacer en elle lance i 

N ort. Concederla quanto os pidiere. 

Mel No ; cometería una nueva crueldad 
para con ella. Condena Sara la dilación 
de una ceremonia , que fin nueílra ul- 
tima ruina , no Te puede efeétuar por 
ahora en elle Reyno. 

Nflrf.Pues abandonadle. ¿Porque titubeáis? 
¿Porque dexais pafar un dia y otro i 
Cometedme á mi el encargo , y antes 
de que entre mucho el dia eftareis fobre 
algún Navio , que os Taque de ellas 
playas. Tal vez no la acompañarán fus 
aflicciones á la otra parte del mar. 

Mel.AG lo efpero también. Mas ella viene. 
Sale Sara. 

El corazón fe íobrefaita. Querida Mis, 
vos habéis pafado una noche muy in- 
quieta. 

Sar. Ah , Mellefont ! Sino fueíé mas de 
una noche inquieta... . 

Mel. Retírate. 

N ort. No me quedara , aunque me paga- 
fen los momentos á peío de oro. vafe. 

Mel. Sara , vos eílais débil : Tentaos. 

Sar. Yo os importuno á unas horas bas- 
tantes incomodas , y con la mañana 
empiezo á repetir mis querellas. ¿Me 
lo perdonareis vos , Mellefont i 

Mel. Ah , Sara* Señal es de que yo no 
debo obtener el perdón vueílro , pues 
ha comparecido un nuevo dia , y no 
las he hecho celar. 

Sar. Os engañáis. ¿Pues que yo ya_ no os 
he perdonado i Mas la decima iemana 
ilellefont , la decima femana empieza 
©y, y aun ella miíerable cafa me vé en 
la fituacion del primer dia. 

Mel. Mas fi ya ellais cierta de mi amor, 
¿cómo podréis inquietaros de tal Tuerte 
por la dilación de las otras circunílan- 
cias í 

Sar. ¿Y porque debo juzgarlas como colas 
indiferentes ? Difcuipad en algo el mo- 
do de peníár de mi fexo. Yo me figuro 
que ellas hacen configo una fegura fe- 
cal de la aprobación del Ci?lo« Inual- 


dilatada tarde de ayer mifin 0 , 
vueítras ideas en quanto á difipiTjT 
lias dudas, que algunas veces hibe^ 
parado como efe&os de mi defc QQ ¿^ 
za. He lidiado conmigo mifma 
tan ingeniofa , que llegué á ceg¿ 6 
entendimiento : pero mi corazón, 

' * r_ combate deílruyeron enj 


interior 


momento tan fatigofa tarea. Vocej E 
caíligo y terror me defpertaron «j 
tranquilidad de mi fiieño , y mi 
fia fe unió con ellas para atormentara. 
Qué image nes! ¡Qué eípantofos trjf® 
tos me rodeaban ! Yo quifiera fio es 
bargo creerlos limpies fiieños. 

Mel. Cómo' ¿Mi querida, mi precioíij. 
ra , pudiera darles crédito de facdg 
reales i Sueños , amada Mis , fueóoj. 
¡Oh quan defventurado es el homlít: 
Tal vez no habría para él bailante» t«- 
mentos en la extenfion de la realidad, 
que debia el Cielo acrecentarlos, cree 
do dentro de ella otro circulo miibé 
to de imaginaciones. 

Sar. No aculéis al Cielo. El Cielo ha de- 
seado las imaginaciones á nueílro arbi- 
trio- Y quando ellas le conforman ce 
nuefíros deberes en profecucion de a 
virtud, mas bien firven de crecer na* 
tra feguridad y contento las inugas 
que las acompañan. ¿Y todavi* 
reís acelerar por mi amor la dilif®® 
que no obílante habéis de hacer af 3 
dia : Tened piedad de mi , confi¿®f 
do que quando me libréis roíame*^.*' 
los tormentos de la imaginación» " 
fon tormentos para quien le» eí P?¡ 
menta , y tormentos verdaderos* 

Si yo pudiefe delcribiros alome 00 *., 
una parte la fuerza de los 
la noche anterior i Canfada de 

lamentarme , continua oc°p * ^ 
cali íbbre el lecho con ^ 05 
apenas mal cerrados. La naturaie**^ 
ria ceder un momento para 
amargas lagrimas ; mas yo no ^ ^ 
bien aun, quando repentinamen*^ 
hallé vecina á la parce mas ma ^ 


ae 


mía 


¿e un eícollo efpantofífimo. Vos me' 
guiabais , y yo os í'eguia con pafos tré- 
mulos c inquietos , que con frecuencia 
animabais con alguna mirada que vol- 
víais fobre mi- Oigo de improviío he- 
rir mi atención una voz amiga, que me 
mandaba fuípender mis palos. Ella era 
la voz del padre mió. Infeliz de mi ! 
No es pofible olvidarme de ningún mo- 
do. Ah i La memoria también debe de 
ferie fatal, y ni aun él podrá olvidar- 
me. Mas no ; ya no íé acordará de fu 
hija. ¡Confuelo cruel para fu amable Sa- 

. ra í Eícuchad Mellefont : mientras yo 
me volvia al fonido de tan conocida 
voz, vacila mi pie, yo temblaba, y me 
faltó poco para caer en elprecipio,quan- 
do me vi foftener por una perfona que 
me femejaba en gran manera. Yo quería 
demonítrarla mi gratitud ; mas Tacando 
un puñal del feno, y diciendome te he 
librado , pero para íufrir la muerte de 
mi itnpulfo, defcargó fobre mi fu brazo 
impio ; y... Oh Dios ! Defperté con el 
golpe mortal en el pecho. Ya defpierta, 
fentia quanto femejante golpe puede te- 
ner de dulce , quando fe efpera encon- 
trar el fin de los afanes en el ultimo 
aliento de la vida. 

Mel. Ay Sara ! Defvaneced la aprehenfion 
de un vano fueño. 

Sítr. En vos encuentro la razón de defva- 
necerle. Sea feducion , ó amor , defgra- 
cia, ó fuerte favorable la que me condu- 
jo á vueílros brazos , yo foy vueílra 
en lo interior de mi corazón, y lo feré 
eternamente. Mas no lo Coy todavía á 
ios ojos de aquel Juez q ue amenaza 
caftigar la tranfgrefion mas ligera de 
fus preceptos. No interpretéis finieílra- 
mence mis inílancias. Otra muger que 
con refclucioa femejante hubiefe perdi- 
do fu honor, pretendería recuperar una 
parte á favor de un nudo legitimo. Mas 
yo no figo igual antecedente, ni quiero 
conocer otro objeto que l a felicidad de 
amaros. Q.uifiera fer vueílra efpofa, no 
por el mundo, fino por mi mifma; y fi 
lo llego á fer , foportaré volantína el 


T ra as día. 


rubor de no parecerlo. No os obligaré 
á declararme por tal. Podréis tener fe- 
creta nueílra unión , quanto quifiereis; 
y yo fea para fiempre vil , fi procuro 
lograr una ventaja que la interior tran- 
quilidad de mi conciencia. 

Mel. Ah ! Callad , que yo muero á vues- 
tros ojos. Bailante infelicidad es pan» 
mi , no tener corazón de haceros más 
defdichada todavía. Reflexionad que os 
habéis abandonado á mi conduéla. Q.ue 
yo debo mirar por los dos para lo fuce- 
ílvo , y íer ahora infenfible á vueílras 
quexas, fino quiero efcucharlas mas do- 
loro fas todo el redo de vueílra vida. 
Vueílra virtud... 

Sur. Mí virtud... mi virtud. .No pronun- 
ciéis jamás eíe nombre. En otro tiempo 
era muy dulce para mi , pero ahora es 
la mifma execucíon de un rayo. 

Mel. Cómoí Luego aquel que comunmen- 
te íe llama virtuofo, no debe haber co- 
metido el mas ligero error , y uno folo 
puede lograr el funeflo efecto de deílruír 
la inocencia de una dilatada serie de 
años \ Ah ! Si fuefe afi, ningún hombre 
leria virtuoío. La virtuu feria puramen- 
te una fantafma que fe defvaneceria, 
quando fe creyefe tenerla entre los bra- 
zos. Si fuefe afi, el Cielo no hubiera po- 
dido medir nueílros deberes fobre nues- 
tras facultades. El placer de caíligarnos 
feria el único golpe de nueílra débil 
exiftencia... Mas yo me lleno de terror 
en viíla de las terribles confecuencias 
en que debe envolvernos vueílra pufi- 
laní unidad. No; vos fois todavía la vif- 
tuofa Sara. Ah ! ¿Conque ojos me mi- 
rareis á mi, fi os juzgáis vos mifma tan 
rigurofamente í 

Sur. Con los ojos del amor . 

Mel. Infame capricho de un primo mori- 
bundo que quilo dexarme íucefor de 
fus crecidos bienes , con condición de 
oue admitiera una efpofa parienra que 
aborrezco tanto como me aborrece á 
mi! A vofotros, crueles tiranos de nuef- 
tras inclinaciones, á voíotros íerán atri- 
buidos todos nueílros yerros , y toda 

la 


la infelicidad en que nos famergió vues- 
tra violencia. ¡Ah , íi pudiefe aliviarme 
el pefo de efta vergonzofa fucefion ! 
Mientras mis bienes paternos bañaban 
para fuftentarme , yo la he defpreciado 
ílempre. Mas ahora que quinera pofeer 


Sara Sampfon. 


tedas las riquezas que tiene el Orbe, preveer poíible una 


para ponerlas á eíos pies, ahora que de- 
bo peníar en obftenraros al mundo con 
la decencia correspondiente á vueftra 
clafe , es necefario qne vuelva la viña á 
efa defventurada herencia. Quien debe 
percibir la una parte de ella , no eftá 
diñante de allanarle a un convenio. 
La facultad debe íer dividida , y pues 
no puede gozarla entera conmigo , íe 
refigna en cederme la libertad á precio 
de la mitad de ella. Eípero de un inftan- 
te á otro la conclufion de eñe afunto, y 
al momento que llegue , partiremos á 
la Francia donde hallareis nuevos alia- 
dos que fervírán de teñigos á nueftra 
unión. 

Sar. Cruel ! ¿Luego no fe efe&uará en mi 
patria í ¿Yo la dexaré como una rea , y 
me abandonaré como tal á la impiedad 
de los mares í Áb ! Quien puede con in- 
diferencia confiar en una ligera tabla , 
quanto bien logra en el mundo ; debe á 
la verdad tener un csrazon mas impio, 
ó mas tranquilo que yo. En qualquier 
onda que rompiefe en nueñra Nave, 
yo vería la muerte amenazadora. El 
viento mas ligero me haría deíéar viva- 
mente las paternas pía y asj y la tormen- 


Mellefont ! Sin « me hubiefe . 
una facra ley no dudar de vueftro^ 
eña circunftancia pudiera... 

Mel. Puede el primer inflante de vueg. 
dudas fer e! ultimo de mi vida. Ah$J 
¿Quando he merecido yo quenieW* 
nreveer nnfibip nna fofpecha en^! 


ta mas débil , me parecería una fenten- 


jcia fatal. No, Mellefont ; fi yo fobre vi- 
vo a la ccncíufion de vueftro tratado no 
os debe difguftar deteneros un día mas 
en Inglaterra. Y efte debe fer el día que 
me haga olvidar ios tormentos de todos 
ios otros que he paíido aqui fumergi- 
da entre mis lagrimas. El día facro... 
Mas oh Dios ! ¡Quando, quando ilega- 
rá jamás ! 

Mei. Pero aqui faltaria á nueñra unión 
aquella fclemnidad, con que no cbñan- 
te eftamos en obligación de hacerla. 

Sar. Yo quedo ícrprendida! OhMellefont, 


Concedo que la confefion q ue njjL 

r> ^ t ^ i d /H a , i., t. a a 1..1 J _ í . * 


beís oído de mis ya olvidados vicá* 
puede hacerme honor. Mas ella mifc 
debiera induciros por lo menos á t» 
fiar mas de mi. La libertina Mary^ 
me tenia prifíonero entre fus redes, 
yo fentia por ella aquella paflón <j w ¡; 
cree, y raras veces es amor. Aun fe. 
varia muy vergonzofa cadena fielCij. 
lo.no hubiefe tenido piedad de mi,y 
tal vez no hubiefe juzgado mi coraza 
digno de arder en una llama mas bei; 
El veros , amada Sara , y el olviditi 
quantas mugeres tiene el mundo, toé 
filé una cc-fa fola. Mas ah ! ¡Quárnii 
tiga os cofló el librarme de aquellos ri- 
les eslavones ! Yo tenia detnafiadí fr 
miliaridad con el vicio , y vos le cono- 
cíais muy poco. Qué quieres í 
Sale Hartón, 

Nort. Quando yo volvía á caía, un Criada 
me entregó efte viilete dirigido á vos- 

Mel. ¿Quien conoce mi nombre en efteii- 
gar i Oh Cielo ! 

Sar. Os íobrefakaís i 

Mel. Mas fin motivo , como reconffl® 
ahora. Me había engañado en el cu*' 
ter. 

Sar. Ojalaos íéa el contexto deeíác* 10 
tan grata como podéis deíear. 

Mel. Yo creo que me ferá indiferente. 

Sar. Permitid que yo me vuelva** 
apofento. Quedando folo , no nece®*’ 
violentaros para encubrir 


reís 


agitación. 

Mel. ¿Luego vos habéis concebido 
fofpecha í 
Sar. 

Mel. Soi con vos al inflante, queñ 
Juño Cielo ! 


No , Mellefonr, no por ctcTt ?^^ 


Norr. j Ay de vos fi procede como **- 


Mel. ¿Y es poíible que yo vea d e ^ 


eña 
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e £a impía letra fin quedar ínmofcil de todo fu furct' vendría a caer fobre 


horrorizado? ¿l no es de su msr.o to- 
da? ¿Mas que dudo todavía? ¡Ah, Nor- 
ton! Demasiado escita una carta de la 
cruel Marvood. ¿Que furia la ha defcu- 
bierto mi morada ? ¿Qué pretende de 
mi aun? Vé, y diípon al inflante quan- 
to fuefe necefarío para nueílra partida. 
Mas no , difiere un inflante. Tal vez 
no íérá precíío, ral vez mi defpreciado- 
ra carta es el motivo de la colera de 
Marvood y del menofprecio con que 
fe defpicará en la fuya. Toma , abrela, 
leeia , tiemblo de ral fuerte , que á mi 
no me es poíibie el abrirla. 

Lee Nort. £1 nombre que eílá al pie de efi- 
te eícrito , íérá una dilatada carta , fino 
defdeñais honrarle con una breve refle- 
xión. 

Mel. ¡runeílo nombre! ¡No lo hubiefe oído 
jamás ! Y ojala quedaíés cancelado del 
libro de los vivientes. 

Lee Nort. La fatiga que me ha collado 
defeubriros , la pudo fuavizar el amor 
que me ayudaba á bufearos. 

Mel. El amor ! Audaz ! Tú profanas un 
nombre coníágrado á la virtud íola- 
mente. 

Lee Nort. El me ha obligado á mas toda- 
vía. 

Mel. Tiemblo. 

Lee Nort. Me ha conducido figuiendo vueí- 
tros palos. 

Mel. Traidor , qué lees? ¿Me ha conduci- 
do figuiendo vueílros pafos? 

Lee Nort. Yo eíloy aqui , y depende de 
vos , ó el efperar mi viíla , ó anticipa- 
res con la vueílra. 

Me!. Horrible golpe ! ¿Ella ha venido? ¿Y 
donde eílá? Pagará fu atrevimiento con 
'a vida. 

Nírr. Con la vida? No le ccílará mas que 
Una mirada el volver á veros á fus pies. 
Reflexionad lo que hacéis. Señor , os 
conviene no verla. Sino lo evitáis , es 
figura la deígracía de la pobre Sara. 
el ‘ ¡infeliz de mi ¡ No : antes es precifo 
que yo Ja haoie, pues de otro modo me 
'goma halla el apofento de Sara , y 


aquena inocente. 

Nort. Pero , Señor... 

Mel. No hables mas. Veamos fi me léñala 
el lugar de fu habitación, tila eílá aqui. 
Vén , y condúceme donde eílubiere. 

ACTO II. 

Quarto de la Marvood en otra Ofierla. 

Marti. ¿Ha entregado Belfor la carta con 
toda íéguridad ? 

Ana. Si Señora. 

Marti. A él mifmo ? 

Ana. A fu Criado. 

Marv. Sufro con impaciencia no fabec 
que eíeclo habrá hecho. ¿No te parece 
que eíloy inquieta? Si ; lo eíloy real- 
mente. Traidor ! Fero no me ferá útil 
abandonarme al furor. La condeícen- 
dencia , el amor y ei ruego fon las ar- 
mas que puedo ufar contra él tan finia- 
mente , pues conozco tanto la parte de 
que flaquea. 

Ana. ¿Mas íl él permanecieíe obílinado 
todavía ? 

Marv. Entonces yo no me pondré coléri- 
ca , fino furiofa. Lo fienro , y quiílera 
haber falido ya del lance. 

Ana. Entrad á veíliros , que él no tardará 
mucho en venir. 

Marv. No , íl viene , y no obílante no 
viene refuelto á efperar... ¿Mas fabes tá 
en quien fundo la mayor efperanza de 
feparar al infiel del nuevo objeto de fiz 
amor ? En nueítra amada Arabella. 

Ana. Teneis razón. Ella era fu ídolo. Y 
fué un gran penfamiento el traérosla 
con vos. 

Marv. Si fu corazón fuefe iníénfible á las 
voces de un antiguo aféelo , le conmo- 
verán fin duda las de la naturaleza. El 
había apartado á Arabella de mis bra- 
zos maternos con ei pretexto ce hacer- 
la dar aquella educación que no podía 
recibir de mi ; ni hubiera confeguiáo 
facarla de las manos de quien la tenia 


S Sara. 

en cuftodia , fino valiéndome del arte, 
porque el había pagado anticipadamen- 
te mas de un año de afiftencias , y pre- 
venido el dia anterior á fu fuga , que 
no fe diefe crédito á una cierta Mar- 
vood , que tal vez la reclamaría fo co- 
lor de fer íu madre. Efta orden me ha- 
ce conocer la diferencia que Mellefont 
fupone entre noíotras. El mira á Ara- 
bella como a una preciofa parte de sí 
mifmo , y á mi como una miferable, 
que abandonante á él , llegó á diíguf- 
tarle finalmente. 

Ana: Qué ingratitud ! 

Sale Criado. 

Criad. Señora , piden licencia para ha- 
blaros. 

Marv . Quien ? 

Criad. Creo que fea aquel Señor de la car- 
ta : alómenos viene con el Criado que 
la ha recibido. 

Marv. Mellefont; Prefto : condúcele aquí 
mifmo. Vafe Criado. Ay Ana ! El efta 
aqui. ¿Cómo debo recibirle í ¿Que le 
diré. 

Ana. Serenaos , que llega. 

Sale Mel. Ah , Marvood ! 

Marv. Ah , Mellefont ! 

Mel. ¡Qué mirada mas capaz de feducir ! 

Marv. Vén á la parte de mi jubilo» infiel, 
pero amable fugitivo. ¿Porque te lepa- 
ras de mi con tanto enojo í 

M el. Msrvocd, yo eíperaba de vos otro 
recibiente. 

Marv. Cómo e . ¿Exigirás acato mayor ter- 
nura i Inf lía ! ¿Porque no puedo ex- 
primir toda la que tiento al mirarte . 
El regocijo de volver á verte comprime 
mis palabras. También el contento ha- 
ce verter lagrimas. Mas ay de mi ! La- 
grimas perdidas. Las manos no las en- 
juga». 

Mel . Marvood, pasó aquel tiempo en que 
un difeurfo fe me jan te me hubiera tranf- 
porrado. Ahora es prscifo que rae. ha- 
bléis de orra fuerte. Yo vengo folo a 
oír vueílros últimos vituperios , Y 3 
refponder legan merezcan. 

Marv. ¿Qué vituperios podré yo decirre. 


SatHpfort. 

Mellefont í Ninguno. 

Mel. Pudierais haberme efeufado Ut. 
de venir aqui. * 5 

Marv. Joven eftravagante , ¿ por 
quieres obligar a recordarte 
que he perdonado en el punto det 
lo í Una breve inccnftancia , 
que me ha hecho tu galantería, * 
rece vituperios. Ven aqui , |j^ 
entrambos. 

Mel . Os engañáis. Mi corazón tiene, 
yor parte en efa inconftancia, 
el amor que juzgué os tenia, j! 
quien no puedo penfar fin afeguij^ 

Marv. Tu corazón , Mellefont, eia- 
co que fiempre vivió engañado 
imaginaciones. No obftante , fi g, 
fuefe el mejor y el mas leal «ata- 
dos, ¿crees que yo me expufierai» 
to afan para confe r varíe ? 

Mel. Confervarle i Os digo que noli 
beis pofeído jamás. 

Marv. Pues yo os afeguro que es 61 
terior le jpoíeo todavía. 

Mel. Marvood , fi creyera que pelita 
aun la mas pequeña parte de él, 
arrancármele del pecho á vueflnvj 

Marv. Deberías arrancar con él nula 
el mió. 

Mel. Qué Sirena ! El mejor partido a 
puedo tomar es el de huir. Marrs® 
decidme en pocas palabras,^ 1 
me feguifteis, pero decídmelo fi»*!® 
lia fonrifa , fin aquel mirar que 
tremece, y en quien pienfo ver 9 » c 
mo de feduciones. 

Marv. Eícucha , tierno amante, i* . 
veo el eftado de tu corazón. Tu» 1 
naciones y tus defeos íbn abora j 
ranos. Y bien : dexalos obrar. PJj 
neríé á fus impetuofos movi®ie j 
ria locura. El medio mas fe§ u j° • 


adormecerlos y funerarios , es ■ ¿ 


. Ellos fe deliro^ 


sí mifmos. 


libre la campaña, cuos i<= — — 
‘¿Puedes rú , 

echarme en cafa el aefefto e 
faperiof 3 


e* 


cuando una belleza _ 
te pudo hacer desleal por P 
Yo no me quexaba nunca de 


Tragedia. 9 

, las quales contribuían timo trueco, el termino de la quarta 

dan*»* tay as > ^ á mis femana. Conque bien fumadas las cuen- 

mas bien l- mÍS _ , S . a - nan , C Í! S Ardor" tas , efto es cerca de un mes , Melle- 

font i y yo quiero concederle volunta- 
ria Tolo al precio de no fepararme en 
tanto de tu vifta. 

Mel. No sé que refponderos , fino que en 
el e (pació de pocos dias , me vereis en 
fituacion que os preciíé a perder toda 
efperanza. En la eíquela que os envíe 
anterior á nai partida , habréis notado 
mi juftificacion. 

Marv. Haces bien de acordarme aquella 
carta. Dime p®r favor , ja quien man- 
darte que te la eferibiera í 
Mel. ¿Pues no la eferibí yo mifmo í 
Marv. Quien lo creería í El principio es- 
pecialmente en que formas la cuenta de 
las fumas que pretendes haber gaftado 
por mi , debe haberle eícrito algún difi 
penfero. En fin de qualquier modo , yo 
te voy a refponder con toda íeriedad. 
En quanto al punto mas interefante, no 
ignoras cue tus dadivas exiften todavía, 
que yo no he hecho mucho aprecio de 
tus villetes de banco y de tus diaman- 
tes > bien como de cofa propia í y ahora 
los traigo conmigo , para volverlos á 
las manes de quien los recibi. 

Mel. Guárdalos , Marvood , guárdalos. 
Marv. ¿Y que derecho tengo yo de po- 
feerlos, fino te pofeo a ti mifmo í Aun- 
que no me quieras debes hacerme no 
obrtante la jufticia de no creer que foy 
una amante venal, que indiferentemen- 
te fe aventura por qualquier genero de 
butin. Vén conmigo , y en breve ferás 
tan rico , como tal vez lo fuífte , ó tal 
vez no , fino me hubiefes conocido ja- 
más. 

Mel. Una Marvood no puede penfar tan 

noblemente. 

Marv. *A efte proceder das el nombre de 
nobleza í Yo no le llamo fino equidad. 
No, Señor; efta reftitucion no me cuef- 
ta nada , y reputaría por afrenta el mas 
leve agredecimiento : pues folo al ex- 
preíarle creeré que me dices : Marvood, 
yo te juzgaba una vil engañadora ; te 
B doy 


mu bien a mu 1 „ i__ 

ardidas. Tu volvías con mayor ardor 
K e primero á quien te fugetaba el amor 
con dulces y leves lazos , no con pe 
fadas cadenas. ¿Pues porque me : crees 
capaz de creer ahora en un capricho d 
aue tal vez me veo defautorizada, y fin 
aleun derecho í Si el ardor que te hace 
ícntir efa belleza, no fe ha evaporado 
todavía , y fino tienes valor para fepa- 
rarte de fus hechizos , ¿quien te impide 
disfrutarlos todo el tiempo que quiüe- 
res í ¿Y que necefidad hai de formar el 
infenfato proyecto de abandonar a 
patria para confeguirlo ? 

Mel. Marvood , vueftro lenguage es cor- 
refpondiente á vueftro cara&er , cuya 
bajeza no he conocido á fondo , harta 
que en compañia de una amiga virtuo- 
fa , he aprendido á diftinguir el verda- 
dero amor de un fentimiento menos de- 
licado. 

Marv. Yo eftoy viendo que tu nueva que- 
rida debe de fer una muger de raros 
fentimientos metafificos. Los hombres 
no fabeis lo que queréis de noiotras. 
Ahora os agradamos con ios equívocos, 
con los diícuríos libres , ahora es ena- 
moramos hablando fulamente de la vir- 
tud , y moftrando rener en la lengua 
los fíete Sabios de Grecia. No obrtante 
feamos locas, ó fabias , libres , ó mo- 
deftas , de qualefquier modo tenemos 
la fatiga de haceros confiantes. Aun tu 
querida hipócrita feguirá fu turno. 
¿Quieres que te haga un computo li- 
gero? Ahora te encuentras en el incen- 
dio mas vivo de la pafion , y la conce- 
do dos ó tres dias lo mas. A ella época 
fucederá un amor pafablemenre tranqui- 
lo , a quien le pueden conceder unos 
ocho días ; la femana defpues pealarás 
en femejanre amor por accidente , la 
tercera re le volverá tal vez á la memo- 
ria, y quanao estés canfado de oír difí 
currir en él , te verás reducido á la mas 
períeéta indiferencia tan prontamente, 
que apenas fe le pueda feáaiar á efte ui- 
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doy gracias de que alómenos no has 
querido ferio para mi. 

Mel. Baila , Madama , baila : yo me au- 
fento, porque mi eíireiia cruel me ame- 
naza un contralle de generofidad en 
que fentiria mucho quedar vencido. 

Marv. Aufentste enhorabuena ; pero He- 
vate contigo todo aquello que pudiera 
redamarme tu memoria. Indigente, defi 
preciada , fin íbeorro, fin amigos, acaío 
aventuraré entonces el medio de exci- 
tar tu compafion una vez íola. Yo no 
te preiéntaré nunca en la infortunada 
Marvood , fino una infelice que te ha 
facrificado fu propio nacimiento,fu pro- 
pia fortuna , fü amor , fu tranquilidad 
y fus remordimientos. Yo me obligaré 
á recordarte el primer dia en que me 
viíle y me quififte , el primer momen- 
to en que te vi y te amé , aquella pri- 
mera tímida declaración que me hicifte 
de tu afeito , la confefion que me obli- 
garte á hacerte de mí tiernifima corref- 
pondencia , tus miradas , las fuaves ex- 
prefiones que las figuieron , y aquel fi- 
lencio eíoquente, por cuyo medio nues- 
tras almas ocupadas una de otra , per- 
mitían leer en nueftros ojos fus mas 
íntimos penfamientos. Yo traere á tu 
memoria la de nueftra antigua felici- 
dad , y abrazando entonces tus rodi- 
llas , no cefaré de pedirte el folo y ul- 
timo favor , que no me puedes negar 
fin avergonzarte , la muerte por tus 
propias manos. 

Mel. Barbara ! Todavía eftoy pronto a 
dar la vida por ti ; pídemela ; pero ce- 
de toda pretenfion al amor mió : vo me 
veo precifado á dexarte , ó á fer de o y 
mas , el horror de toda la naturaleza. 
Soy demafiado criminal en la acción de 
detenerme para eicuchar tus diícurfos. 

Marv. ¿Tu me debes dexar í ¿Y qué fe rá 
de mi ? £n mi firuacion yo Coy una 
parte de ti mifmo, y no puedes feparar- 
te de mi , fino defeas fer la cauia de mi 
muerte. Pero Ana , yo conozco bien 
que mis ruegos folos fon inútiles. Vé 
á bufear mi intetcefor, JE1 tal ysz me 
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pagará en efle momento nu^i 
que me ha debido. . y7 3 

Mel. ¿De qué intercefor habíais 
Marv. De aquel que no me pri^T* 
obftante tu diligencia. La nato¿ 
llevará íus lamentos á tu corito? 
un camino mas breve. 


Mel . Tiemblo : confio, que no tendrs» 
Sale Ana y Arabella. 4 
Qué veo í Es ella : Marvood , & 
os habéis atrevido... 

Marv. ¿Pues que yo no foy la 
Vén , Arabella , ven , reconoce tu* 
te&or , tu amigo tu... Ah ! El co¿¡ 
te diga lo mas , que puede fer tm 

Mel. Oh Cielos ! ¿Qué fe rá de mi ’ 

Arab. ¿Sois vos. Señor , fois nueílrol 
lefont í Pero no , no es él : fi lofijj 
me miraría , me cogiera entre fus ^ 
zos como fiempre lo ha hecho. ¡Poli 
cita de mi ! ¿En qué he podido ofaé 
á efte buen amigo que tanto meas 
ciaba , y que tai vez me permitió! 
nombre de hija i 

Marv . Callas , Mellefont , y no d« í 
quiera una mirada á erta infeliz fi 
cente i 

Mel. Oh Dios ! 

Arab. El fufpira. Señora s qué tiendí 
podrémos confolarle , ni vos, ni 
Sufpirémos alómenos con él. Ah! 6 
me mira. No vuelve los ojos i $ 
parte. Mira al Cielo. El quiéraos 
derle todos ios bienes pofibles, aa 
hubíefe de quitármelos á mi. 

Marv. Vé , hija mia , ve á arrojar» i* 
pies. Intenta abandonarnos para 
pre. 

Arab. Vos abandonarnos i ¿Vos q** e 
beis dicho tantas veces que nos 
bsis i ¿Lo que íé ama fe puede abas* 
nar Es menerter decir que yo ** 
quiero, porque no puedo dexartf»' 
os dexaré mientras viva. _ ^ 

Marv. Yo te ayudaré á regar , Üj* 
alma. Y bien, Mellefont, fl*** 


tus pies. 


Mel. Marvood , peligrofa Marvcoj^ 

ruerida 


también tu , fiempre qu 
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•nriís ÍO ntra vueftro Mcllefont i Maro. Yo te 

“y’o cóñ.r» vo» ! . , Al 

* Mcllefont , ¿qué refolucion es la ro. fe >e he 


es 

/Lr*h 

yi*r~3 

qae no debería fer jamás- 

Íílrv. Ah , sé muy bien que tu probidad 
ha triunfado fiempre de tus caprichofcs 

¿^fcos» N 

hiel No deis otro afalto a mi corazón. 
Yo foy ya, fegun me queréis , perjuro, 
feduSor, aleve y afefino. 

Marv. Si ; lo ferás por algunos días en tu 
idea, pero luego conocerás que yo te he 
impedido el ferio verdaderamente. Dií- 
ponte á volver á Londres con nolotras. 

Arab. Ah íi ; venid con mi madre. 

Mil. Contigo 1 ? ¿Y puedo hacerlo í 

Marv. Fácilmente. 

Mil. Y Sara ? . 

Marv. Sara verá donde es fu intención 

quedarfe. 

Mil. Ah barbara ! Efe diícurfo me hace 
penetrar el fondo de vueftro corazón... 
¿Y yo, infenfato, no sé voiver fobre mi 
mifmo ? 

Marv. Si le llegarte á penetrar , como di- 
ces, habrás conocido que yo tengo mas 
compafion de tu querida Sara que tu 
propio , pero compafion verdadera , y 
no como la tuya , intereíada , y pro- 
ducida de la debilidad del corazen. Xú 
te adelantarte mucho en efte cafo. El 
robar á un padre una bija única, hacer 
amargos y difíciles los pafos que un 
venerable viejo dirige hacia el fepulcro; 
y el romper todos los nudos de la na- 
turaleza fon yerros furriamente imper- 
donables. Repara por tu delito en la 
parte que todavía es pofíble ; vuelve á 
un Anciano infeliz fu único apoyo , y 
reñituye una joven detnafiado crédula 
- fu cafa paternal , que íeria iobrada 
crueldad ver dertruida por haberla deí- 
honrado. 

Me!. No faltaba á la Marvooá erra cofa 
fino emplear centra mi el íbeorro de 
mi conciencia. Mas íupuefto que íueíé 
Verdad quinto dice 3 ¿con que valor me 

atreveré á proooneiíélo á 1# miferabie 

Sara? 
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he efeufado efa eonfuíion. 
que he defeubierto tu reti- 
ro, fe íe he hecho advertir fecret aman- 
te á fu Anciano padre , que colmado 
de alegría fe pufo luego en marcha, 
V me admiro como no ha llegado ya. 

Mel . Qué decís ? 

Marv. Efpera fu venida tranquilamente, 
y no fe la comuniques á Mis Sara. No 
quiero detenerme mas. Vuelve á fu vil- 
ta, que tal vez tu demora la pudiera 
hacer concebir fefpechas. Me lifongeo 
de volverte á ver oy mifmo. 

Me/. Ah , Marvcod , ¡quan difuntas iba 
ahora mis intenciones de ias que tuve 
quando venia á verte ! Dame un beío, 
querida Arabeila. 

Arab. Aquel ha fído por vos , ahora quie- 
ro otro por mi. Volved prerto./^ a f. Niel. 

Marv. Victoria , querida Ana , pero me 
ha cortado bailante. Acércame aquella 
filia. No puedo mas : ya era tiempo de 
volverle á mi dominio. Si tardaíe un 
inflante le hubiera moftrado una Mar- 
vood muy diverfa. 

Ana. Ah, Madama ! Qué muger fois ! Yo 
no sé quien ha de poder refíftiros. 

Marv. El me ha refiftido demafíado , y 
no le perdonaré jamás el haberme pue£ 
to en términos de ponerme á fus pies. 

Ana. Ah no , no ; es meneíKr perdonar- 
íelo todo. El es tan bueno.. . 

Marv. Calla tú , loca. 

Arab- Habéis fabido embeftirle por fu fla- 
co : pero lo que mas le ha dado golpe, 
fué aquel defínterés con que le infínuaf- 
teis la intención de reftituirle fus re- 
galos. 

Marv. También yo lo creo. Ah , ah , ah! 

Ana. Porque os reís ? Sino lo decíais de 
veras , os aventurafteis á que os cogie- 
fe la palabra. 

Marv. Bueno ! Sabia yo muy bien con 
cuien hablaba. Sale Mellefcnt . 

Mas qué miro ? ¿Porque vuelves tan 
prefto , Melfífcnc 

Mi i. porque me bailan pocos inflantes 
para volver en n¿miimo. 

Marv. Como ? 

B 2 To 
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Me!. Yo eftaba forprendido, mas no per- 
fuadido. Marvood , perdifteis vueftra 
fatiga. Un aire menos contagioío que 
el de efte quarto , me ha vuelto mi es- 
píritu y mis fuerzas para romper un la- 
zo tan perjudicial. Qué indigno fui ! 
Luego yo no conocía todos los enga- 
ños de la artificiofa Marvood ? 

Marv. ¿Qué lenguage es efe i 

Me!. El de la verdad y el del enojo. 

Marv. A eípacio > Mellefont , ó empeza- 
ré yo también á tenerle. 

M el. Yo he vuelto por no dexaros un ins- 
tante en un error , que pudiera hacer- 
me deípreciable aun á vueftros mifmos 
ojos. 

Arab. Ay Ana > 

Me!. Miradme fin embargo con todo el 
horror pofible. ¿Y yo he podido valan- 
cear un punto entre una Marvood y 
una Sara , cafi en términos de decidir 
en favor de la primera í 

Arab. Ah , Mellefont í 

M el. No temas, vida mía : por ti también 
he venido. Dame la mano y figueme. 

Marv. ¿A quien ha de Seguir , traidor? 

Me!. A fu padre. 

Marv. Vé, inhumano , y acaba de cono- 
cer primero á la madre Suya. 

Mel. La conozco : es la afrenta de toda 
fu familia. 

Marv. Ana , condúcela á dentro. 

Me/. Arabella , no te vayas. 

Marv. No hagas violencia , ó... 

Ana fe la lleva. 

Ahora ya eftamos Solos. Dime otra vez 
íi aun infiftes en (aerificarme á una jo- 
ven infenfata. 

Mel . Sacrificaros ? Me hacéis acordar de 
que á los Diofes antiguos , también fe 
les (aerificaban las viñimas impuras. 

Marv. Manifiesta tus afeéto 3 fin tantas 
doñas imaginaciones. 

M el. Pues Sabed que he refuelto no pen- 
(ir jamás en vos , y no nombraros fia 
las imprecaciones mas terribles. ¿Quién 
Cois vos y quien es Sara { Suprimiré el 
cotejo por cancelar en parte el rubor 
de haberos queridt^ Mas (I ahora hecho 


Sampfon. 
de v< 

me cuefta efte conocimiento • 


de ver quien es la Marvood 


cuefta mi fortuna , mi honor'» 1 !? 
cidad. 

Marv. Yo quifiera que tecoftaf eí j, 
monftruo : ojala fuefe peor q uet8 ^ 
deras , antes que haberte conoció 
mi me bailaba Ser vida como aoT 
ger fin mancha en fu opinión ár- 
mente por ti , por mi fobrada co* 
candencia, en haber admitido tojj 
zon fin tu mano , Soy el objeto ¿ 
murmuración común. 

Mel. Juila mente efe condefcendesó 
vueftro delito. 

Marv. ¿Y no te acuerdas á quintos* 
cios infames fe la debifte í ¿Y no ¡ 
afegurabas que no te podías entpá 
en una publica unión , fin perdí» 
heredad que no querías dividir á 
conmigo ? ¿Es ahora tiempo de rea 
ciarme por otra? 

Mel. Para mi es un placer poder deá 
que efe dificultad eftará pronto vos 
da. Contentaos con la diftpacion dei 
patrimonio , y dexadme gozar af 
un leve redo con una virtuoáittsfí 
ñera. 

Marv. Ahora acabo de conocer loq* ! 
hace tan altivo. Y bien , yo no 
perder una palabra. Executa 
quieres. Pondré en prañica todos® 
zo para olvidarte, y lo prime»? 
haré á fin de confeguirlo fe rá«. V* 
entiendes. Eftremezcate el ddlh>* 
Arabella. Mi crueldad , pero no*® 
da deberá perpetuar en los ve®» 9 
la memoria de mi defpreciado a®* 
Reconoce en mi una fegunda M®* 

Mel. Marvood... 

Marv. O fi re es notoria una < 
mas cruel , mírala en mi duplic*"^ 
veneno, ó un puñal vengarán ■- 
ría. Pero no ; el puñal y el ve*^ 
rian medios demafiadamente 
Acabarían muy pronto la vid* 
hija , y la tuya, y yo no 9 uíí q^ 
muerta ; quiero verla m°ríj‘ . ^ 
tos martirios verla L 


coa lentos martirios 
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confumirfe y defapare*er en fu roftro 
toda facción en que pueda femejarte. 
Yo; yo íéntiré entonces alómenos quan 
guftofa es la venganza. 

Mar vood , el furor os enagena. 

¡Vl/irv. Ah , tu me haces acordar de que 
yo no le exercito contra quien lo me- 
rece. El padre lera la primer vi&ima. 
Muere , traidor. 

jl el. Monftruo , ¿quien me impedirá vol- 
ver coatra tu pecho efte puñal ? Pero, 
vive ; que tu caftigo fe reíérva para 
otra mano. 

Marv. Oh Dios ! ¿Qué he hecho í Melle- 
font. 

fiel. Tu arrepentimiento no me engaña# 
No fientes haber querido matarme, fino 
el no haber podido executarlo. 

M arv. Dame efe puñal que cometió tal 
yerro. Vueivemele, y verás para quien 
le había preparado. Yo quería traípafar 
con él un corazón mas pronto á renun- 
ciar la vida, que tu memoria. 

M el. Ana í 

Sale Ana. 

M arv. ¿Qué vas á hacer , Mellefont ? 

Me/. ¿Has oido que furia fe revifte en tC- 
ta muger í 

Ana. Señor , eftais fuera de vos mifmo. 

M el. Sabe que yo te he de pedir cuenta 
de Arabeila. Sabré poner dentro de po- 
co en feguro aquella vida inocente , y 
la jufticia labra ligar las manos á una 
madre tan cruel, á una homicida. 
Marv. ¿Adonde vas , Mellefont i ¿Es ex- 
traño que mi dolor me quite el domi- 
nio de mi entendimiento í ¿Quien me 
tranfporta fino tú, á extravagancias tan 
agenas de la naturalezaí ¿Y donde pue- 
de eftár Arabeila mas fegura que con- 
migo í Mis labios íé enfurecen contra 
fu vida. Pero Gempre me queda el co- 
razón de una madre. Ah , Mellefont! 
Olvidad mis furores , y para juílificar- 
los , meditad el motivo de ellos. 

Me/. Sola una refoiacion me puede indu- 
cir á olvidarlos. 

Marv. Qual es ? 

&tf¡. Qu vuelvas á Londres incontinenti. 


Yo te haré conducir á Arabeila por otra 
mano , y tu no tendrás que cuidar mas 
de ella. ^ 

Marv. Y bien , yo quiero adapcarme * 
todo. Mas concédeme folo un favor to- 
davía. Dexame ver por una vez alo- 
menos tu querida Sara. 

Mel. A que fin i 

Marv. Al de leer en fus miradas todo el 
contexto de mi deftino futuro ; al de 
juzgar fi es digna de haberte hecho in- 
fiel conmigo, y G puedo efperar en ade- 
lante recuperar una parte de tu amor. 

Mel. ¡Vana efperanza ! 

Marv. ¿Quién ferá tan cruel que quiera 
envidiar á un infelice ? Yo me prelen- 
taré , no como .Marvood , fino como 
una parienta tuya. Tú la anunciaras mi 
vifita baxo elle nombre: tu eftaraspre- 
fente á ella, y yo te prometo por quan- 
to hay de mas fagrado de no decirla 
una mínima palabra por donde pueda 
recibir el mas leve difgufto. No te efcu- 
lés á mi ruego. De otro modo haré 
quanto fea pofíblc por comparecer á fu 
vifta como quien foy y como contraria 

ruego, Marvood... te le pod ia 
conceder. ¿Pero abandonarás luego efte 

fitio ? , T 

Marv . Ciertamente i y aun haré mas. im- 
pediré , fi es pofible , que fu padre lle- 
gue á íorprenderos. 

Mel. E lo es necefario. Creeré fe digne de 
cotnpreenderme a mi también en el per- 
don que concederá á fu hija. Sino lo hí- 
ciefe , yo fabré como deberé tratarle. 
Voy á anunciarte á mi querida Mis ; 
pero acuérdate , Marvood, de foitenec 
fu palabra. rafe. 

Marv. Ay Ana ! ¿Porque no correfpon- 
den las fuerzas á nueftro valor^. Ven a 
veftirme. Yo no me feparo jamás de mí 
proye&o. Es precifo adormecerle en el 
feno de la feguridad. Vamos. 


* t 
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ACTO III. 


SarA SAmpfotí 


Salón en la primera Oferia. El Caballero 
y Vy ay tnvell. 


Cab. Toma, Vaytuvelí. Llévala eíla carta 
de un tierno padre , que no fe quesea 
fino de fu íéparaeion. Dila que yo te 
he enviado delante , y que efpero íu 
xefpuefta antes de venir yo mifmo á eT 
trecharla entre mis brazos. 

V va. Hacéis bien en preparar afi el lance 
de encontrarla. 

Cab. De eíle modo me certifico de fus 
ideas , y la fubminiílro la ocafion de 
desfogar fus lamentos , y el rubor que 
el arrepentimiento la puede fugerir. Ella 
probará menos coníufion de eíla fuerte, 
y yo tal vez efparciré menos lagrimas. 
V va. ¿Podré preguntaros lo que habéis 
refueito en quanto á Mellefont \ 

Cab . Ay Vaytuvelí ! Si yo pudiera fepa- 
rarle del amante de mi hija , tomaría 
contra él la refolucion mas terrible : 
pero como efto no es fácil , infiere en 
coníéquencia que á mi peíár eílá fegu- 
xo. En eíla deigracia , la culpa mayor 
es mia. Sino por mí , Sara no hubiera 
conocido á aquel hombre pelígroío. Yo 
le concedí, por una obligación que ima- 
ginaba tenerle , un ingrelo demafíado 
libre en mi cafa , y era bien natural, 
que la gratitud y la atención que yo le 
demonílraba, debiefe agregarle también 
la eílí ir, ación de mi hija, y que un hom- 
bre que pienía íblo en fus devaneos fe 
valiefe de eílimacion femejanre para 
trocarla en fentimiento mas activo, fcl 
tubo arte para hacerlo antes que yo le 
conociefe , y me informafe de fu con- 
duéla. Había fucedido la defgracia , y 
hubiera hecho bien en perdonarlos al 
momento , mas yo quife permanecer 
inexorable en quanto á él, fin reñexio- 
sar que no podía ferio contra él loio. Si 
hubieíe moderado mi demafiado tarda 
auíleridad, habría impedido fu fuga por 
le menos. Ahora me ye© , ¡a y Va y tu- 


vell ! reducido á bufcarlos yo pt^- 
á juzgarme felice todavía fi pueS* 
car en un hijo el feduélor. ¿Q.ui ea ? 
fi él querrá renunciar fu Marvood 


por una 


>r 


fus viles femejantes P ui una in 0ccas 
joven que fe ha abandonado á él 
que entiende tan poco el arte de 
• cir tan común á otras mugeresí 
Vva. Señor, no es pofible que un borní», 
íea tan iniquo 

Cab. ¡Ah buen Vaytuvelí , la duda la# 
honor á tu virtud. Ojala no fe t¡kz, 
diefen mas adelante los limites de j 
malicia humana ! Anda , y haz quas!j 
te he dicho. Obferva todos fus morí, 
mientos mientras lee. En fu momeas, 
nea aufencia de la virtud no puei 
haber aprendido aquella fimulacioni 
quien recurre el vicio radicado. Tupe- 
drás leería el alma en el femblante. Se 
dexes huir cofa alguna que pueda deno- 
tar indiferencia en quanto á mi , ú díf 
precio de fu padre; porque fi tu perdíe* 
fes hacer eíla infeliz defeubierta , y n 
ella no me amale como tal, efpero ía- 
ber vencerme entonces , y abandona 1 * 
á fu deflino. Si lo efpero , VaywíelL 
¡Oh, fi mi corazón que palpita, nocofr 
tradixeíé efea eíperanza ! 

Se van los dos por diftintas partes. Qpft 
de Sara. Ella y Mellefont. 

M el. Hice mal en dexaros , querida 


en una ligera inquietud íbbre el prof 9. 


fito de aquella carta. 

Sara. No, Mellefont ; yo por eío no < 5 #* 
dé inquieta. Vos me podéis am ar& 
confiarme todos los íécretos. 

Miel. ¿Luego creereia que aquel lo fue»* 

Sera. Si ; mas no perteneciente á nu* 1 
nada , y eílo debe bailarme. 

M el. Sois demafíado complaciente. 1®* 
fin embargo , permitidme deíeubrir ja 
Una parienta mia , que pudo P etl f a,t 
mi exiílencía , paliando por aquí á 
dres , y precifandola hablarme > ^ 

eícrito , y al mifmo tiempo felicita 
honor de preíenrarfé á vos. 

Sara. Bien fabeis internamente que 
eíla la interpretación que debela 


a mis palabras. 

Si es verdad , luego ellas no fon in- 

juftas. 

curj'. ¿Cómo fe llama ella parienta ? 

Se llama... Ledi Solmes. Me habéis 
oido nombrarla muchas veces. 

Sir4. No me acuerdo. 

Mr/* -Podré rogaros que os permitáis á re- 
cibiría ? 

Sara. Rogar..? Podéis mandármelo; mas... 

Mr/- ¡Qué expreüon ! No ; ella no tendrá 
ja fortuna de veros. Lo fentirá , pero 
deberá conformarfe. Mis Sara tiene fus 
razones , y yo las reípe to fin faberlas . 

Sar. Sois demafiado pronto. Yo efperaré á 
Miledi , y procuraré hacerme digna en 
quanto me fueíé pofible del honor de 
fu vifita. ¿Eftareis contento i 

M el- Ah, Mis, dexadme confefar mi am- 
bición. Yo quifiera obílentar mi dicha 
á todo el mundo. Sino eílubiefe vana- 
gloriofo de pofeeros , roe vituperaría á 

. mi mifmo el no conocer quanto valéis. 
Voy i y os prefento al inflante á Mile- 
di. Vafe. 

Sara. Quiera el Cielo que ella Miledi na 
fea una de aquellas mugeres foberbias, 
que pofeidas de fu virtud , creen fer 
íuperiores á toda debilidad ; que con 
una mirada defpreciance nos forman 
el proceío ; y á las quales un equivoco 
levantar los hombros les parece toda 
la compafion que merecemos. 

Betty a la puerta. 

Bet. Entrad , fi queréis hablar con mi 
Ama. 

Sara. ¿Quién es el que debe hablarme í 
Pero qué miro f . Vaytuvell?... 

Vva. Quan felice foy , pues logro volver 
á ver á nueílra Mis Sara. 

Sara. Oh Dios ! Me parece oir... Si ; tú 
me traes las nuevas de ¡a muerte de mi 
padre. El mas virtuofo entre los hom- 
bre* , el padre mas amorcío es muerto, 
Y yo foy la defdichada que le ha cor- 
tado la vida. 

y va. Ah Mis ! 

Sara. Dime, dime preílo que mi rremo- 
r U no hizo mas amargos fus últimos 
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Que ya me tenia olvidada, 
que murió tranquilo como fe prometía 
morir entre mis brazos. 

Vva. Celad de atormentaros con imagi- 
naciones tan lalaces. El Señor Guiílel- 
rao vive todavía. 

Sara. Vive í Es verdadí Oh quiera el Cie- 
lo acrecentar el numero de fus dias aun 
á coila de mi muerte. Pero ay ! Va y- 
tuvell , dime alómenos que no le le ha- 
ce penoío el vivir fin mí ; que no le es 
difícil el renunciar á una hija , que ha 
podido tan fácilmente renunciar á las 
virtudes ; que mi faga pudo irritarle ; 
pero no alterar fu falud ; que me mal- 
dice y no me compadece. 

Vva. Ah! él es todavía el mifmo padre 
tiernifimOj afi como Sara es aun fu tier- 
na bija. 

Sara. ¿Qué me dices •? Tú eres un menía- 
gero de delgracias , de la mas horrible 
defgracia entre quantas me ha reprefen- 
tado jamás mi enemiga imaginación ! 
Luego me ama. Luego me debe fufpi- 
rar. Pero no ; ello es lo que no puede 
hacer nunca. No confíderas quanto 
agravarla mi culpa el menor fufpiro 
que exalaíé por mi i La Juílicia celeíle 
no pondria á mi cargo qualquier lagrima 
que fe vertieíe de fus ojos í Cómo i Yo 
le cuello lagrimas , y lagrimas que no 
fon de contento ? Ah , contradic eme, 
Vaytuvell. No j lo mas que habra fen- 
tido ferá algún eílímulo de fangre, que 
la mas leve reflexión habra calmado. 
El no habrá llegado á verter lagrimas. 
Es verdad , Vaytuvell , que no ha lle- 
gado á llorar? 

Vva. No , no ha llegado á llorar. 

Sara- Oh Dios í Tus lagrimas me dicea 
lo contrario. 

Vva. Tomad ella carta, oh. Sata , que es 
de vueitro padre. 

Sara. De mí padre ? A mi ? 

Vva. Si ; tomadla: de ella comprendereis, 
aun mas que yo puedo deciros. 

Sara. Dádmela, honrado Vaytuvell ; mas 
no , no quiero tomarla, fi tu no me di- 
ces antes que es io que contiene. 

Amor, 


T rape di a. 

inflante». 


ti 

y va. Amor , perdón : tal vez an íénci 
lio arrepentimiento de haber querido 
emplear los derechos del rigor paterno 
contra una hija con quien combaten 
los privilegios de la paternal terneza. 


S Ara. Pues refervate tu carta , cruel. 


Vva. Cruel í No temáis. Ella os dá la li- 
bertad de difponer de vueílro corazón 
y mano. 

S ara. Efto juftamente es lo que temo. Si 
fu carta contubiefe todo lo que en un 
cafo igual puede decir un padre irrita- 
do , yo la leeria , reflexionando y di- 
ciendo, efto es verdad. ¿Mas podré 
leerla , podré oponer á fu colera una 
fombra de justificación, y tranquilizar- 
me alómenos p-nfando que una colera 
violenta no puede permitir iugar á un 
dolor fuerte i Que ella fe convertirá 
cefpues en un amargo áefprecio ; que 
al deíprecio fucederá la indiferencia, 
que mi padre tendrá el corazón en re- 
pofo , y que yo me eícufaré ei doliente 
vituperio de haberle hecho ínfelice pa- 
ra fiempre í 

y va. Es precifo engañarla paraque llegue 
á leerla. 

Sara. ¿Qué eltás diciendo entre ti mifnao. 

y VA. Digo que he empleado un termino 
poco ventajólo para induciros á leer efa 
carta. 

"Sara. Cómo ? 

Vva. Yo no quería aíufiaros , mas en íu 
contenido tal vez es demafíado févero, 
y quando dixe que no ineluia fino per- 
don y dulzura , debiera decir que de- 
feaba no incluyefe lo contrario. 

Zata. Es verdad i Dámela pues , quiero 
leerla. Quando por deígraeia fe merece 
la colera de un padre , fe debe reípetar 
por lo menos , y dexarla desfogar con- 
tra nofotros. Ya lo ves. Yo me eltre- 
roezco... pero lo debo hacer , y quiero 
mas pronto eílremecerme que llorar. 
Qué miro ? Unica y amada hija mía. 
;Ah engañador injuíto ! ¿Afi habla un 
padre irritado? Vete ; yo no profeguire 
á leerla. 

T va. Ah, Mis, perdonad. Aquella quiza 


felicito , 


SarA SAmpjott. 

es la primera vez 
fiar á alguno; quien lo exe*cu¿' 
fola, y á tan buen fin, no puede ? 1 
fe engañador abfolutamenre. Sé”** 
buen fin no fiempre es una bue? 
culpa. ¿Mas que debía yo hacer f l 
ver á un buen padre cerrado el * 
fuyo í No , no es pofible, y maj ^ 
querré fepararme de fu viíla,q Uant J; 
lexos me puedan conducir mis 
caducas para no comparecer ju^ 
fu prefencía. 

S ara. Cómo í ¿También querrás abj^ 
narle i 

F va. Si no leis , me veré precifadoat 
cerío afi : vamos , leedla , y no nai 
greis ei buen efe&o de mi primer ir 
tado engaño Quando un padre per¿K 
el error , una hija puede conducirte 
tal modo , que no tenga jamás -metn 
de vol veri ele á la memoria 
vueílro ha dado ei 


Y pues 

primer pafo pan 
reconciliación, no os deberá coífati 
tiga el difponeros ai fegundo. 

Sara. Efto es io que yo no puedo tote 
fi mi padre ha de exeeutar el pns 
paíb. Quando me perdona, dekpetó 
narme todo mi error , y procurará' 
mifmo tiempo la villa de todas í 
confecuencias. ¿Puedo yo defeirtaá 
de un padre i 

Vva. Yo no sé fí os entiendo; p aoi& 
gino querréis decir que debería 
naros mucho ; y afi como efto debe fc' 
le muy amargo , efcrupulizais en*sf 
tar fu perdón. Si peníkís de efta fe® 
decidme, ¿no es un gran placer 
corazón generofo la farisfaccion átf 
donar K ¿Y fe le envidiareis á unf*® 

Sara. Querido Vay tuveli , te creo» ® 
perfuades finalmente. 


V va. Vamos , leed pues , la carta* 
Sara. Ah, Vay tuve!!, que padre es 


el llama aufencia mi fuga. \Ob > 


culpable la hace efta dulce exp r ~ 
El fe lifongea de que 


tfio» 


Via... fe lifongea... ruega... u® »i 


que ruega á una deíinquenre. 

Me agradece haberle proporcío ^ 


oeaGon de demonftrarme todo fu amor 

paterno. Ocafion infelice! Ah! porque no 
dice que ella le ha hecho conocer toda 
la filial inobediencia ? Vendrá á bufcar 
a fus hijos en perfona. -Sus hijos VaitU' 
vell- He leido bien? Oh Dios! Dice que 
Jlellefont merece fer f u hijo, y que fin 
él no puede recuperar á fu hija. ¡Oh plu- 
guiefe al Cielo que no la hubiefe tenido 
jamás! Dexame fola, Vaituvell. Mi pa- 
dre me pide una refpuefta ; y yo quiero 
efcribirfela al inflante. Vén á bufcarla 
dentro de una hora. Tu zelo me enter- 
nece. Hay pocos Criados amigos de fus 
Señores. 

y va. No me hagais colorear. Mis. Si todo» 
los Amos fe parecief en al mió , feria 
menefter que fus Criados fuefen unos 
monílruos fino facrificafen por ellos 
hafta las propias vidas. Vafe. 

Sara. ¿Quien me hubiera dicho ahora há 
un año que yo habría de refponder á 
femejante carta y encircunftancia igual? 
No obflante , tomo la pluma. Pero yo 
sé acaío lo que voy á efcribir ? Todo lo 
que imagino, lo que ficnto... ¿Y que íé 
¿ente quando el corazón defde un fen- 
timiento muy a&ivo pafa á un profun- 
do afombroí Sin embargo, yo debo ref- 
ponder. Ah ! tal vez exprefo mi dolor 
demafiado fuperficialmente. Jamás que- 
dará bailante exagerado, aunque emplee 
los colores mas obícuros. ¿Pero paraque 
me tranflorno ? 

Salen Mellefont y Marveod. 

Mel. Querida Mis , tengo el honor de 
prefentaros en Ledi Solmes una de las 
perfonas de mi familia á quien confíelo 
mayor obligación. 

¿ftfrt'.Perdonad, Mi», íi he tenido el atre- 
vimiento de querer convencerme por 
mi míftna de la felicidad de un primo 
á quien deíearia ver en pofefion de la 
mas perfecta criatura, G a primera villa 
no hubiefe reconocido q Ue la ha encon- 
trado en vos fola. 

Sara. Mucho me honráis, Miledi. Seme- 


jantes elogies me hubieran ¿enrojado 

«n qualquier tiempo; mas ahora deberé 
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cafi juzgar ©Cultos Vituperios , fino os 
creyefe bailante generofa para no hacer 
conocer á una infelice quanto la lupe- 
rais en virtudes y prudencia. 

Marv. Seria mi dolor inconfolable , íi me 
atribuyefeis otros fentimientos que los 
de la mayor amiftad. Es hermofa. 

Mel. ¿Quien pudiera , Miledi , mirar con 
indiferencia tanta beldad , tanto elpiri- 
tu? Suele decirle que con dificultad ha- 
ce juílicia una muger bella á otra, pero 
la injuftícia fe debe efperar folo de aque- 
llas que viven demafiado vanagloriólas 
de fus prerrogativas > ° prefumen no 
tener alguna. Las dos eílais muy lexos 
de elle cafo. ¿No es verdad , Ledi, que 
fué mi amor imparcial , y que quanto 
os he dicho en alabanza de mi querida 
Mis , es fumamente inferior á lo ver- 
dadero í Mas ¿porque tsn penfativa ? 
¿Os olvidáis de lo que queríais parecer? 
Marv.) Me atreveré á decirlo ? Siento que 
no podáis gozar el propio amor en la 
patria. Me acuerdo de que para fer vuef- 
tra ha debido abandonar un padre ( íe- 
gun oí decir ) fumamenre afe&uofo ; y 
no puedo menos de defear verla recon- 
ciliada con él. 

Sara. Ah Ledi ! Os quedo muy obligada 
por defeo femejante ; y el merece que 
os participe mi alegría. ¿Nofabeis, Mel- 
lefont , que fe ha cumplido antes que 
Miledi tubiefe la bondad de formarle ? 
Me!. Qué decís ? 

Marv. ¿Qué ílgniíica todo ello ? 

Sara. En elle punto he recibido una carta 
de mi padre. Vaituvell me la ha traí- 
do. ¡Ah Mellefont , y que carta ! 

Mel. Sacadme de mi incerridumbre : ¿qué 
he de temer ? Qué he de efperar ? ¿Es 
rodavia aquel padre inflexible de quien 
huimos ? Y íi io es aun, Sara es ia mit- 
ma hija que me quiere quanto baila 
para huirle á mas remoros parages. Ah! 
hubiefe vo cumphdo vueitres Ucftcs, 
querida Mis ; nofotros citaríamos uni- 
dos con un lazo que no peería romper 


en virtud de 
Bien conozco 


alguna mira obílinada. 
ahora quanto diígufto 
C pue- 


í8 Sara SampfoH» 

puede ocafionarme el accidente de aef- bos. jNo podría ftr eftaTimpeitíádjL 
cubrir donde eftatnos. Vendrá tu padre, dad de vueftro padre , un engaño, iw 


y te arrebatara de entre mis brazos. 
¡Oh quanto detefto al indigno que de- 
claró nueftra exiftencia ! 

Sara. Querido Mellefont, vueftra inquie- 
tud es muy dulce para mi, y es una fe- 
licidad para entrambos el que ella íéa 
muy vana. Vé aqui el pliego. Leedle, 
Miledi } él quedará íorprendido quan- 
do vea el amor de mi buen padre que 
ahora es también padre fuyo. 

Marv. Es poíible ? 

Sara . Si , Miledi. Teneis razón de admi- 
raros de eíle trueco. Ya no 3 lo perdona 
todo. Entrambos nos amaremos de aqui 
adelante á fu villa. El nos lo permite, 
nos lo manda. Su bondad ha penetrado 

- mi alma oprimida. Y bien , Mellefont, 
calíais ahora ? Ah ! efas lagrimas que 
derramáis me dicen mas de lo que po- 
déis expreíkrme con los labios. 

Marv. ¡Qué perjuicio no me he hecho yo 
mifma ! Imprudente ! 

Mel. Ah Sara! ¿Porque hemos afligido á 
eíte hombre mas que humano? ¡Qué ac- 
ción tan divina como el perdonar! ¿Ha- 
bríamos efperado nunca un cataftrofe 
mas feliz? ¡Oh que venturcfa fuerte me 


, . , en S a ño, 

Emulación? 

Sara. No , Miledi. Leed y lo confe!^ 
Mellefont, te ruego no concibas fe? 
chas de mi padre. Yo me conftituy 0 ‘| 
dora de que es incapaz de humilla^ 
la vileza de un engaño. No dice co¿ 
que no lienta , y la falfedad es un 
ció que no conoce. 

Mel. Yo eftoy convencido .. Debemosp- 
donar á Miledi la íofpecha, ponjuj.. 
conoce al Caballero Sampfon. 

Sara. Qué veo? Miledi í Os ponéis déj 
lorida : tembláis : qué teneis í 

Mel. ¡En que anguftia me hallo ! ¡Que i 
haya conducido aqui ! 

Marv. Nada, Mis : es un pequeño defo 
necimiento de cabeza. Será efefio k 
aire de la noche que me habrá incoca» 
dado. 

Mel. Vos me afuftais : ¿queréis recibirá 
poco de aire ? En una íala cerrada uí 
percibe can fácilmente. 

Marv. Si creeis que me puede ferpron 
chofo , acompañadme. 

Sara. Yo os acompañaré, Miledi. 

Marv. No os incomodéis. Mis: eftadd» 
lidad no tendrá eonfequencias. 


l u “ Ikuiuiuwimin. wi. , , r 1 , v 

efpera ! Mis, la perfuafion de no haberla Sara . ¿ Luego podre efperar volver a vs* 


merecido me ferá muy dolorofa. 

Marv. ¿Y habré yode efcuchar un difcur- 
fo fems jante í 

Sara. ¡Oh quanto juftifican mi amor efos 
dulces fentimientos ! 

Marv. ¡Quanta violencia debo hacerme ! 

Sara. Miledi , leed la carra de mi padre. 
Moftrais tener tanta parte en nueftro 
deftino , que fu contexto no os podrá 
fer indiferente. 

Marv. ¿A mi indiferente , Mis? 

Sara. Me parece que eftais penfatíva y 
melancólica. 

Marv. Peníaciva sí, mas melancólica ¿por- 

i 

jíl ella me hace traición al- 


Marv. Si me la permitís recibiré efte^ 


ñor. 


Sara. Pobre Miledi ! A la verdad bip* 
rienda no la mueftra muy urban*) 9 * 
fin embargo no parece inquieta 
tiva. Ya eftoy fola otra vez : e®?* 
mos eftos pocos inflantes en ttf®* 
mi refpuella. 

Sale Betty. Aquella Señora os ha 
una vifita muy breve. 

Sara. Si , Betty 5 es Ledí Solmes uni^ 
rienta de mi Mellefont. La forpt®' 
un ligero infulto. Donde efta fa * - f 

Bet. Mellefont la ha acompañado n* 8 * 


aue 

Mel Cíe! 


os, 

gana ? 

Sara. ¿Y porque.eftais penfativa ? 

%larv. Temo una defyentura en encram- 


puerta. 

Sara. Luego fe ha ido? _ 

Bet. Creo, que fi... pero , quant ^ 
miro , tanto mas me parecen ^ ^ 
Vueílros ojos refpiran alegría. - 


Tragedia 

di os ha fido una vifita muy agradable, 
ó aquel anciano fué bailante feliz cor- 
reo. 

Sara- Lo ultimo, Betty, lo ultimo. El ve- 
nia expedido de mi padre. Quiero que 
leas una carta fuya. Tu buen corazón 
ha vertido tantas lagrimas por mi, que 
ahora debe participar igualmente de mis 
contentos. Yo me veré de nuevo feliz, 
y en eílado de recompeníar tus férvi- 
dos. Ven pues, oh Betty. Acafo Melle- 
font ya eflará íolo. Me preciía el ha- 
blarle. Me ocurre que feria muy propio 
que también efcribiefe él á mi padre 
quien verdaderamente efperará fus agra- 
decimientos. Vamos. vanfe. 

Sala : el Caballero y Vaituvell. 

Cdf. Con tu noticia has vertido un bal- 
famo preciofo en mi corazcn : yo re- 
nazco : me parece que fu próximo re- 
grelb me vuelve á mi primera juventud, 
como fu fuga me había hecho avecin- 
dar al fepulcro. Ella me ama todaviaí 
Todos mis deíeos íé han colmado. 
Vuelve preílo á verla. Me figuro figlos 
los inflantes , que me dilatan el placer 
de eflrecharla entre eflos brazos , que 
yo había eílen dido con tanto fervor ha- 
cia la muerte. 

Vva. ¡Oh quan de corazón me alegro de 
veros coníblado ! Creed que en vueílro 
dolor he tenido poca menos parre que 
vos miímo. Menos fin duda , porque 
*1 dolor paternal en íémejantes ocafio- 
res , puede fer inexplicable. 

4 • Amado Vaituvell ; has merecido 
mucho al gozar de una vejez mas 
tranquila. Yo re la proporcionaré tra- 
ttnaore deíde oy como igual mió. Sé 
todavía por ella vez tan fola el anti- 
jao Vaituvell, que jamás ha engañado 
confianza. Vé, procura traerme la 
Ti pueíla de mi hija luego que la haya 

^minado. 7 

no es un fervicio , fino una re- 
compeníá que difpeníais á mL zelo. 

* Afl es fin duda. Nn fardpc . • 


ACTO IV. 


1 9 


Apartamento de Mellefont. El pafean- 
dofe. 

Mel. ¡Que enigma foy de mi mifmo ! ¿Qué 
debo penfar de mi i Soy un infenfato i 
Soy un infame í ¿O acafo foy uno y 
otro • 1 o facrificaria mil veces la pro- 
pia vida por Sara que me ha facrificado 
fu inocencia , y fin embargo temo el 
momento que á la expeftacion de todo 
el mundo me ha de dar fu pofefion. Ya 
es inevitable , pues fu padre fe ha re- 
conciliado con ella. Y o ya no podré di- 
ferirlo mas. La dilación me ha acarrea- 
do bailantes dolorofcs vituperios, pero 
aun fiendcme tan doloroíos , me eran 
mas fuportables que la anguílioía idea 
de verme encadenadopara fierüpre. ¡Que 
monílruofo corazón es el mío ! ¿Y con 
eílos fentimientos efcribiré al padre de 
Sara f . Mas no , no fon fentimientos : 
fon abominables caprichos que mi li- 
bertina vida me ha hecho familiares. 
Yo quiero vencerlos , ó morir. Tu me 
interrumpes , Norton. 

Sale Nort. Perdonad. Hace que fe va. 

Mel. No , no te vayas : te agradezco que 
me interrumpas : qué quieres i 

Nort. He oído de Betty una feliz nueva, 
y vengo á tener parte con vos en las 
alegrías. 

Mel. Querrás decir nueílra reconciliación 
coa el Caballero. Te doy las gracias. 

Nort. ¿Conque el Cielo ha querido hace- 
ros felices ? 

Mel. Si ha querido, no lo ha querido por 
mi. Ya vés fi yo sé hacerme jufticía. 

Nort Mas fe declara el jubilo de eíla fuer- 


te. 


mi 


fe ha 


^ Afi es fin duda. No tardes : ;con 
f ran 4 u tfidad acabaré mis ya felices 




Mel. El jubilo i Ah , ya para 
perdido. 

Nort. Puedo hablar libremente í 

Mel. Habla. 

Nort. El haberme echado en roftro eíla 
mañana , que yo con callar me habia 
hecho cómplice de vueílro deliro , me 
fervirá de difculpa fi de oy en adelan- 
te hablo con mas frequencia. 

C a Ha- 


*° , . , SAT * ^Me ¡jaira efte traíáor P aSal que y, 

Mf/. Habla , pero no t j eo ]^;-" iin Cria , arranque de las manos en el moj 


¿v± C t» 5 vv ¿ ^ ~ . 

Hort. No me olvidaré de que foy un Cria- 
do. Pero un Criado que pudiera fer al- 
go mas íi hubiefeis tenido otro regimen 
de vida. Si , foy vueftro Criado , pero 
no lo foy para echarme á perder con 

vos. r t 

Mel. Conmigo ? ¿Y porque dices eío . 

Hort. Porque me forprende el encontraros 
tan diverfo de lo que yo os juzgaba. 

Mei. ¿Y no puedo faber como me juzga- 
bas? , , . 

Nort. Tranfportado de alegría. 

Mel. El vulgo fe dexa tranfportar por po- 
co que la fortuna le lifongee. 

Hort. El vulgo también tiene acafo aquel 
fentimiento natural , que mil ilumines 
debilitan , y corrompen en los Gran- 
des. Mas en vueftro roftro fe lee al. gu- 
na cofa mas que moderación. Prialdad... 
irrefolucion... difgufto... , 

Me l. Y quando efto fuefe , ¿has olvidado 
quien eftá aqui además de Sara . La 
prefencia de la Marvood... . 

tiort. Pudiera inquietaros ; pero no abati- 
ros. Omitiera engañarme : mas me pare- 
ce que hubierais querido mas que e 
padre no fe hubiefe reconciliado tan 
í> refto. La perfpedüva de un eftado tan 
contrario á vueftro modo de penfar... 
Jiíc/. Norton, Norton, tu has fido un gran 
malvado , ó lo eres todavía , p ue s Cabes 
adivinar también los interiores de 
que lo fon. Si i yo amare a Sara eter- 
namente , mas no puedo^ acoftumora 
me á la idea que debere adoptar, m 
fer forzado. . Mas no temas. Sabré ven- 
cer efte fanatifmo. ¿Porque he de mirar 
al matrimonio como una licuación e 
violencia? Yo no defeo fer mas Ubre 
de lo que él me permitiere. 

Nert. Eftas reflexión;, fon 

la Marvood vendrá en focorro de vue. 
tros antiguos perjuicios, y yo temo.,, 
Mel. Lo que no fucedera jamas. 07 
verás partir á Londres. La he 
un terror tan grande , que fe ve fo 
da á obedecer mi primer precepto. 
Hort. Parece increíble. 


arran^uv. 

en que encendida de rabia quería^ 
me el corazón... iCreerias que y 0 | 

* ♦ ) « /-v rnn firmón. 


me ci • * — 'i*** jv ¡¡ 

biefe podido reíiftirla con firmeza^, 
daderamente á lo primero poco^ 
para que no me echafe al cuello fus g, 
vos lazos. Traidora 1 Trae confip 
Arabella. 


Hort. A Arabella i 
Mel. No pude todavia defcubrirdt? 
aftucia fe ha valido para obftenerii; 
nuevo. En fia , el éxito no corrtfpe 
dió á fus efperanzas. 

Hort. Permitid que me alegre de vari 
valor , y os confidere medio conven 
do. Mas ya que no me queréis es 
brir nada , ¿porque ha venido aquia 
el nombre de Ledi Solmes i 


Mel. Ella queria ver á fu ribal á vivift 
Ya condefcendi á fus mitad 


fuefe por inconfideracion , o por do 
de mortificarla con la vifta de lac 
ger mas amable. , 

Hort. Yo no me hubiera arnefgadoii 
Mel. Executandolo yo, no corría m 
riefgo, que hubiefe podido coatr» 
fandome á complacerla , pues 
bufeado ocafion de prefentarie ün 
mulo. Y lo peor que fe pudiera .# 
de fu incógnita vifita es mejor» 
paracion de lo otro. Me P ar<c *,^ 
guien llega. Ella es : retírate. < 
Sale Marv. Vos me veis volver í 
tra vueftra voluntad. 

Mel. Yo me alegro que vueftra 
cion no haya tenido malas ; 
cias. ¿Como os fentís , MarV 
Marv. Afi , aíi. , AtV $ 

Mel. Luego habéis hecho maU 
pena de venir aquí n “ e ^ a ®* » 
Marv. Mellefont , fi 

m io , te lo agradezco ; f 
intención , no me agravi ^ 
Mel. Recibo fumo placer en 

tranquila. .y ce 11 

Marv. Se difipó la tormenta s y 
nuevamente que la o vi £r ; 
Yn me olvidare de to 


McU Yo qje olvidas de 


i ’Ami* de la promefa que tne ha- 
Mas fino .«.¡«fe 

■~S£?S no puedes ofenderme 

«"*■ P ¿Vd«Lbas ftber i . . 

jí“ C¿“° 05 hlbla P iKclJo mI q ““" 

pregunta es natural: mi ref- 

,U Za> ñu lo parecerá tanto t mas no 
Ktonte es fencilU Me ha gallado mu- 

MÍfStmpatclalidad meeonfuel». Ver- 
^daderamente un hombre que conoc.a 
todo el precio de una Marvood , 
pudiera elegir mal. «V» 

Marv. Deberias efcuíar efta lifonja. Y 
no puedo conciliaria con la refolucion 

de olvidarte. . 

Hel- Vos no queréis que yo faclIl ‘ e ^ ¡ 

do con términos groferos. Hag *■ 
que nueftra feparacton ie diftmga de 
las vulgares. Dividámonos ; pero como 
perfonas de efpiriru que faben ceder a 
la necefidad fin afpereza , fin odio , y 
confervando un cierto grado de etti- 
macion correfpondiente a nueiira amú- 
tad pafada. 

Marv. Pafada amiftadí Yo no quiero que 
me la traigáis á la memoria. Mas di- 
gamos también una palabra de race 
la. Conque no queréis dexarmela . 

Mel. No por cierto. 

Marv. Es una crueldad, que habiendo 
perder á un padre forzoíamente , que 
rais todavía privarla de fia Paare. 

Mel. Yo la fer viré de padre mientras Viva. 
Marv. Acreditado ahora mifmo- 
Mel. Y cómo í 

Marv. Permitidla que pofea como bienes 
paternos ios que yo os tengo en cul o 
día. En quanto á lo que á .mi percenece, 
quifiera peder dexarla algo mas que e 
rubor de fer mi hija. 

Mel. Omitid efe difeurfo. Yo tendre cui- 
dado de ella fin que os hayais de iuge- 
tar á eftrecheces : y fi queréis olvidar- 
— empieza por olvidar que tensas 
Yr» m coníielo muchas 


mi memoria — - di fti n ca 

a mi felicidad. Bien n u 


a mi telicidaa- Di=n n— - . - 

idts. Si , ívUtvood. Xtubint» ti 
nsmíuts de qu. bt pl jre que 

f atoW S* 

r nt °s íLT'd SU» « »» i- 

hacerme g ¿¡variamente de io 

fenfato, que P ie fV^ e haUa fe en 
QU e hubiera yo hecno u 

?u fugar. Hubiera perdonado a la hija, 

pero á fu fedu&or— 

Mel. Marvood... ¿ e que erais vos 

por la mitad ,nP fa Q un nombre 
no fepa vivir ni aun 

fingido. vusftra tranquili- 

Mel. Si os es precióla v Q tra 

d,d en algún mouo . ttoto e „ 

vez una perfoni que d Y 

vos cierras irnptefiones ^ ^ mif _ 

Marv. Teneis mejor qUan do me creye- 
mo que de mi. M ^ per dida , 

f eis mconfolabl ^ decirlc> Mis gara 
deberíais P=nfa • ciettas impre- 


deberiais penlario ¡more- 

podria defpertar en nu üdt^ 

Ene. 1 Si , 


Hie , empieza por oivm*.. — 

alguna cofa mia. Yo os coníielo muchas 
obligaciones , y no fe borrará jamas de 


fiones ! Si , por \ vez ‘ amac 

muger mas fabia pu todo el 

a l mayor loco que haya en 

mundo. . ,,- n0 • Os hallo 

M el. Bueno, Marvood, b«n - 

« defeca „ 

chos días nace. A i acción de 

mo os he dicho , } Ue f nueftia efti- 
fepararnos no per dr á reftable 

macion recl P r ° ca ' o ,; ta n o influya. Per 
cerfe quando _ un mome atc par 
mitidme que os dex 

ir á los pie» -- a _ e ¿ Q ¡nobfervai 
Marv Elcoy foU • ^ ¿ isfrazar mi ir 


fin un inflante la verdadera Marvood. 

íen que aprefuradamente , para poder 
loítener de nuevo la violencia de la fi- 
mulacion. Vil fimulacion, yo te abor- 
rezco , no porque ame la ílnceridad, fi- 
no porque eres el afilo mas miferabíe 
ce un impofibíiirado defeo de vengan- 
za. Yo no me humillarla á ti , fi un ti- 
tano quifiera preílarme fu poder , y el 
Cielo fus rayos deboradores. No obf- 
tante fiempre que tu me quieres á mi 
ceipeño... El principio lo promete , y 
■Mellefont fe fia mas cada inflante. Si 
mi aducía logra efefto... Si logro ha- 
llarme fola con Sara , yo , fi... mas to- 
davía es incierto... La verdad de Melle- 
, nt ^1 vez no le ferá nueva. Las ca- 
lumnias tal vez no las creerá , y acaío 
deípreciará también las amenazas. Na- 
da menos debe fehtir de mi. Verdad , 
amenazas y calumnias. Seria bailante 
mi deígracía , fi todo junto no debiefe 
dexar en fu corazón alguna efpina aun- 
que leve. Pero llegan. 

Sara y Mellefont. 

Sara. Me alegro , Miledi , que haya fido 
vana mi inquietud. 

Marv. Os lo agradezco. Mis. El acciden- 
te rué tan ligero, que no debia inquie- 
taros. ’ 

Mel. Ledi Solmes quiere deípediríé de 
vos , querida Sara. 

Sara. Tan apriefa ? 

Marv. No puedo detenerme. 

Sara. Pero ya no partiréis o y. 

Marv. Mañana temprano. 

Mel. Mañana? Pues yo creía q oy mifmo. 
vara. Nos hemos conocido de prifa. Mas 
yo eípero que en adelante me concedáis 
una converfacion mas dilatada. 

Marv. Os ruego yo , Mis , que me hon- 
réis con vueílra amiftad. 

Mel. Mas de veras , Ledi, ¿halla mañana 
no partiréis ? 

Marv. Acafo mas preílo. Viene alguno. 

Me!. No nos detengamos aqui mas. Será 
mejor que terminemos nueflra refpuef- 
ta.^No es verdad , querida Sara ? Al 
Señor Guilielmo no puede difguftar- 


U la prontimd. ^ 

tyí 1 | 


Sale Bet. Una períona deíea haM 
detención. * Diir o»; 

Marv. Ah , ahora he de lograr M , 
Mel. A mi { Sin detención ? Ve f? 


. — vvuwuh Ver/T- 

inflante. Queréis, Miledi, acortar 
travifita? ' v® 

M r ll5f ° nt ! A «« «K 
la bondad de efperar vueílro 

Marv. Perdonad , Mis. Conozco bí 
mi primo , y ferá bien que me auS, 
Betty.El foraílero , Señor , os q Ultr ^ 
cir fola una palabra, y dice que ao 2 
de perder un momento. 

Me!. Vete : feré al inflante con él. Efa^ 
Mis , que ferá la ultima refolucion¿ 
aquel convenio de que os he hablado, 
Marv. ¡Buen peníámiento ! \ " 

Mel. Pero, Miledi... 

Marv. Si lo mandáis... Mis... yo debo* 
Sara. Vaya; no Mellefont : no menea 
reís el placer de disfrutar la compaák 
de Ledi Solmes entre tanto. 

Mel. Obedezco , iMiledi ; pero aíegurooi 
de que no tardaré un inflante. 

Sara. Mi amado Mellefont fuele k*r 
los favores con poco agrado. 

Marv. Yo eíloy tan acoílumbrada a fas 
modos , que no me hacen i mpreíion al- 
guna. 

Sara. ¿No os queréis féntar i 
Marv. Quando lo mandáis , como poád 
eícuíkrme. Es precifo aprovechar «fe 
momento. 

Sara. ¿No os parece , Miledi , que debo 
fer la mas feliz de todo el mundo fien - 
do mi eípoío Mellefont { 

Marv. Si Mellefont es capaz de compre- 
hender fu buena fuerte , él ferá enpo- 
feeros un hombre digno de envidé '• 


mas... 

Sara. Un mas y un filencio dan ti 
motivo de penfar... 

Marv. Yo foy fincera , Mis. 

Sara. Y por eío mas apreciable. 

Marv. Mi demafiada ílnceridad tne fo 
hacer imprudente. Elle mas poco td 
xionado es prueba de ello* 

No 


No puedo creer que ccn efa referva 

v importuna queráis acrecentar mi in- 
cuierud. Es una piedad bien cruel el 
¿exar fofpechar una deígtacia que fe 
«udiera de fcubrir. 

Mar. Oh ! vamos ; aquel mas os da en 

1 que penfar bailante. Mellefont es mi 
pariente. 

fjr*. fcfto es lo que conflituye mas grave 
el menor efcrupulo que tengáis fobre fu 
conduéla. 

fAarv. Y aun quando fueíe mi hermano 
me declararía contra él á favor de una 
perfona de mi fexo á quien tratafe in- 
dignamente. Las mugeres debemos ha- 
cer caufa común toda ofenía hecha a 
qualquiera de noíbtras. 

S ara. Ella reflexión... 

Iflarv. Me ha férvido de regla muchas 
veces. 

Sara. Y me anuncia... Yo tiemblo. 
lAarv. No , Mis ; fi habéis de temblar, 
hablemos de otra cofa. 

Sara. Sois bailante cruel. 

M arv. Siento que no me conozcáis. Si yo 
me hailafe en vueílra fítuacion miraria 
como un beneficio qualquiera adver- 
tencia que me comunicafen en propofi- 
to de un hombre con quien hubiefe de 
unirme para fiempre. 

Sara. Pero, Miledi , luego yo no conoz- 
co á mi Mellefont ? Creed que leo fu 
alma como la mía, y sé que me quiere. 
M arv. Y á otras también. 

S vra. Bien sé que ha querido á otras: pe- 
ro ¿no podía quererlas antes de cono- 
cerme á mi í Puedo yo pretender fer la 
única que haya fabido agradarle ? ¿Po- 
dré olvidar los esfuerzos que pufo en 
execucion para lograr mi cariño í ¿No 
es arto amable para que otras mugeres 
los hayan hecho á fin de confeguír el 
fuyo , y no es natural que á alguna íé 
le lograíen í 

Ülarv. Vos le defendéis con el mifmo em- 
peño , y las mifmas armas cali con que 
yo le he defendido muchas veces. No 
es delito el amar y fer amado , pero lo 
es la volubilidad é icconftancia. 


atu- 
sara- No fiempre ; porque tal vez es per- 
donable, quando el objeto del amor no 
es digno de él. 

M<*rv. La moral de Mis Sara no parece 
la mas fevéra. 

Sara. No es fevéra para los que no fe el- 
cufan á confefar fus propios errores. 
Aqui no fe trata de determinar los li- 
mites que nos preferibe la virtud quau- 
do amamos, fino de difeulpar la debili- 
dad humana de quien los rompe , y de 
examinar ios efectos fobre la regulación 
de la prudencia. Quando, por exemplo, 
Mellefont ama á una Marvood , y fi- 
nalmente la dexa, ella infidelidad en 
cotexo del amor , es una acción muy 
laudable ; y feria un defpropofito que 
fe viefe obligado a amar eternamente a 
una muger viciofa porque la ha amado 
una vez. 

M<*rc/. Pero ¿conocéis a efa Marvood que 
tan atrevidamente llamáis una muger 

viciofa i ■ 

Sara. La conozco por el retrato que !»:• 
llefont me ha hecho. ^ 

M arv. ¿Y no habéis imaginado jamas que 
Mellefont puede fer un teftigo fofpe- 
chofo en caufa propia í 
Sara. Ahora echo de ver que habéis que- 
rido probarme. Mellefont fe reirá 
quando le contéis con quanta fenedad 

le he defendido. , r 

•¡Aarv. Perdonad. Mellefont no debe lí- 
ber una palabra de lo que aquí trata- 
mos. Vos penfais con demafiada noble- 
za , puraque en premio de un avifo que 
mi buen corazón me fugiere , queráis 
indifponerle contra una prima luya 
que habla folo porque vé fu proceder 
infame en perjuicio de una de las mas 
amables perfonas de nueftro fexo , co- 
mo fi ella mifma le hubiefe de tolerar. 
Sara. Yo no quiero indifponer a ninguno, 
y defearé que otros no lo Conciten. 
Marv. ¿Queréis faber la hiíloria de la 
Marvood en pocas palabras - 
Sara- Qué sé yoí Mas sí; pero con i pacto 
de que la trocareis quando Mellefont: 
vuelva. Pudiera pealar que yo había 

prc- 
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procurado informarme , vno quiero 
que me atribuya una curioíidad en fu 
perjuicio. 

JAarv. Yo os hubiera pedido que guar- 
daíeis eíá precaución, fino os hubíeféis 
adelantado. Marvood procede de bue- 
na fangre , era viuda y joven quando 
conoció á Mellefont , en cafa de una fu 
amiga: dicefe que no la fahaban ni her- 
mofura, ni aquellas gracias que animan 
la hermofura : fu reputación no admi- 
tía mancha: careció de un folo articulo, 
la riqueza : pero por haber facrificado 
fus propios confiderables interefes para 
librar á un amante á quien no juzgó 
deber negar cofa alguna. 

Sara. Es un difeño bien noble : laílima es 
q no brille en un quadro mas hermoío. 

Marv. A pelar de una fuerte tan eícafa, 
era pretendida de perfonas que no de- 
íéaban fino es hacerla felice Entre ellas 
le preléntó Mellefont. Sus propoficio- 
nes eran ferias, y el eílado cómodo que 
la prometía fué uno de los mas leves 
motivos fobre que fe apoyaba , porque 
fabia muy bien que eítaba tratando con 
una muger definterefada que hubiera 
preferido una choza a un palacio, fí en 
aquella hubiera de vivir con un fugeto 
querido , y en elle con una indiferen- 
te por lo menos. 

Sata. Ve aqui otra bella propiedad que 
envidio ala Marvood. No la exageréis 
mas, Miledi, que tal vez me pondréis 
en la necefidad de lloraría. 

Marv. Meil'font eflaba para cafarfe con 
ella, quando recibió la noticia de la 
muerte de un tio fuyo, que le nombra- 
ba heredero de todos fus haberes , con 
la condición de dar la mano á una pa- 
rienta fuya iexana. Si Marvood había 
defpreciado por éi otros partidos mas 
ventajofes: él no quilo cederla en gran- 
deza de animo , y fe determinó á en- 
cubrirla ella herencia halla que fe la hu- 
biefe hecho perder. No es elle un modo 
de peníar muy noble i 

Sara. A quien mejor que yo conoce la 
nobleza de lu corazón. 


Sampfon. 

Marv. Mas ¿qué hizo Marvood? , 
una noche muy tarde la refol nc ¿ 
había tomado , y quando él fe” 05 
mañana fecretamente a veri» ^ 
vood había defáparecido. No t * 
fino un papel en que le decía ^ 
efperafe verla jamás : que l e C( 2 
amarle; mas que por ello mif mo 
dia refolverfe á fer caufa de Unajc 
de que pronto habria de arreo® 
Q.ue le foltaba la obligación de fe 
mefas; y le aconfejaba quefiJ 
con el matrimonio prefcrito en 
Con de una herencia en que un boj 
de honor fe puede emplear ma' 
que en hacer á un amante un inc 
facrificio. 

Sara. Mas ¿porque dais á la Marvooi 
maravillólos fentimientos? Ledi Soi 
puede concebirlos , pero él nuna 

Marv. No extraño que eíleis aperes 
contra ella. La refolucion de Mam 
hizo cali enloquecer á Mellefont, 
expidió emifarios por todas parto 
la encontró finalmente. 

S ara. Porque ella quería la encontrara 

Marv. Las obíervaciones malicíeos 
correfponden a un caraéler dula» 
el vueítro. El la encontró en fin , s 
la encontró inexorable : ella renfo* 
tar fu mano , y no quifo prono 
fino volver á Londres. Se acordar® 
diferir el matrimonio halla que 
ma, canfada de un retardo tan pt& 
fe viefe en precifíon de hacer on s 
venio. Marvood en ranto no 
fenderfe de las diarias vifitas de$® 
font , que por largo tiempo no 
mas que atenciones de un affl^,' 
primído en los limites de la >IB \ 
Mas oh ! ¡Como es difícil el co ^ 
fiempre á un hombre que p°* { * 
las qualidades capaces de 
grofo ! Nadie mejor que Mis 
diera acreditarlo. 

Sara. Oh Dios ! _ 

Marv. Vos fufpirais También i j 
ha fuípirado mas de una vez p° 
bilidad , y aun fuípíra rod*v ,a ' ^ 


Tragedia. 

BalH » Mileái : efe decir es un po- nocerle 
5 co mas picante que mis obfervaciones 


maliciólas. , 

\Urx. Yo no tube intención alguna de 
ofenderos , fino de prefentaros á la m- 
felice Marvood baxo un punto de vil- 
taque os hiciefe juzgar con mas acuer- 
do. En un» pa^bra, le dió á Mellefont 
los derechos de efpofo. ti creyó poco 
precifo el legitimarlos , y Marvood fe- 
ria venturo!» fi fu rubor fuefe notorio 
folamente á ella , á fu amante y al Cie- 
lo : y fi una defventurada hija no def- 
cubiiefe al mundo todo lo que ella qui- 
fiera efconderí* aun á si mifma. 

Sara. Qué decís l . Una hija i 

Marv. Si , Mis ; una hija infelice pierde 
por Sara Sampfon la efperanza de po- 
der nombrar fin horrorizarfe a fus mií- 
mos progenitores. 

S ara. ¡Horrible nueva ! Y Mellefont no 
me ha dicho... ¿Puedo creerlo , Miledi? 

Marv. Sin duda : y aún os habra oculta- 
da alguna cofa mas. 

S ara. Qué cofa í 

Marv. Que quiere a Marvood todavía. 

S ara. Ah ! Miledi i vos me matais. 

Marv . ¿Os parece creíble que un amor 
por lo menos de diez años fe pueda 
terminar en un inflante í Os pudiera 

» nombrar muchas bellezas que una def- 
pues de otra han pretendido recobrar 
de la Marvood un hombre de quien 
fueron engañadas cruelmente. El tie- 
ne un punto fixo , y es infru&uofo 
conducirle á trafpafarle. Luego que lo 
conoce , huye. Mas fupuefto que vos 
fola fuereis tan feliz que pudierais re- 
ducirlo baxo un yugo aborrecido , os 
creereis por eío fegura de fu corazón ? 

Sara. Defventurada! ¿Qué mas tengo que 
• íaber í 

Marv. No lo creáis; entonces juílamente 
volaría mas preílo a aquella que no ha- 
bía fido tan zelofa de íu libertad. Vos 
llevaríais el nombre de fu efpofa. 

\ Sar*. Cefad de atormentarme con imáge- 
nes tan crueles. Aconfejadme es pido 
i© que debo executar ; vos debeis co- 
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y labréis quales fon los me- 
dios mas aptos de hacerle dulce un nu- 
do, fin el qual ei mas ííncero amor es 
fiempre una pailón culpable. 

Marv. Yo sé que fe puede aprifionar un 
pajaro ; pero ignoro como fe pueda ha- 
cer que encuentre una jaula mas agra- 
dable que la libertad. Os aconfejarsa 
mas pronto a no admitirlo , y á efeufa- 
ros el dolor de una fatiga ínfruétuofa- 
Contentaos con haberle conducido haf- 
ta la orilla de vueílra red , y ellád fe- 
gura de que la hará pedazos en viéndo- 
le oprimido dentro de ella. 

Sara. No sé íi he comprehendido bailante 
efla fatirica metáfora. 

Marv. La habréis comprehendido fi os ha- 
ce reíentir. En fuma, vueílro interes es 
el mifmo que el de otra. La equicad y 
la prudencia deben haceros renunciar 
todas vueflras prétenfiones fobre un 
amante que ha tomado los primeros y 
mas fuertes empeños con Marvood : 
Vos podéis dexarle todavía , fino con 
mucho honor , alómenos fin un opro- 
bio publico. Una breve aufencia con 
un hombre es un leve borron fin em- 
bargo : pero el tiempo le cancela ; y 
una muger rica , fin dificultad encuen- 
tra un marido. Si Marvood fe hallafe 
en las mifmas circunílancias , efloy fe- 
gura que obraria mucho mejor á bene- 
ficio de Mis Sara , que ella rniíma á fa- 
vor fuyo , proponiendo vergonzofas 
dificultades. 

Sara. Ah, no puedo fufrir mas. ¿Es efle el 
lenguage de una parienta de Meilefontí 
¡Oh Mellefont, como eres indignamen- 
te vendido ! Ahora veo las razones por- 
que no quería dexarme fola con \ os. 
El debe faber lo que puede temerle 
vueílra lengua , lengua ponzoñóla. \o 
hablo con libertad , pues ha tanto ¡ue 
habíais vos con indecencia. ¿Con que 
mediqs ha podido Nlarvood gra ^carle 
una amiilad que tan interefada uente 
defiende fu caula , que hace tanto; es- 
fuerzos de imaginación para fabricar- 
me una novela hermofa ea que ella es 

D la 
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la heroína , y que emplea todo genero 
de aftucia para hacerme íofpechofa la 
probidad de un hombre honefto que 
no es algún monftruo indigno í ¿Me 
habéis hablado quizá de la hija que ella 
pretende tener , y de las mugeres en- 
gañadas por Mellefont , Tolo para ínfi- 
nuarme en el modo mas fenfible , que 
haré bien en ceder el pafo á una mere- 
triz endurecida en la culpa í 

Matv. Moderaos , niña : una meretriz 
endurecida en la culpa í Vos os valéis 
de exprefiones que no fabeis quanta 
'fuerza tienen. 

Sara. ¿No parece tal en el retrato mifmo 
que la hace Miledi Sol mes i Y bien. 
Señora. Vos fois fu amiga , y tal vez 
fu confidente ( no juzgo vituperaros en 
decir efto ) ¿pero en honra de vueftra 
amiftad , debo yo quedar envilecida en 
tanto extremo \ Si yo hubiefe tenido la 
experiencia de Marvood , no habría 
ciertamente tropezado en un delito que 
me pone en comparación con ella , y 
íi le hubiera hecho , no permanecería 
en él diez años. Ah ! fi Tupierais quan- 
tos remordimientos , quantas anguftias 
me ha collado mi error. Ya me horro- 
rizo. Miledi, toda la eftru&ura de vuef- 
tro roftro fe ha cambiado en un inflan- 
te. Vos eftais inflamada , y vueftros 
ojos no anuncian fino furores. ¡Ah Mi- 
ledi ! Si os he ofendido , os ruego me 
perdonéis ; es mi culpa fer tan fenfible; 
vos no queríais cauíarme tanto dolor. 
Olvidad mi tranfporte impetuofo. ¿De 
que manera podré yo calmaros ? ¿Cómo 
fabré mereceros una amiftad femejante 
a la que profefais á Marvood í Yo os 
lo pido poftrada : y fino puedo obte- 
ner una amiftad tan precióla , haced á 
lo menos la jufticia de no compararme 
con ella. 

ftíarv. Efte afto de Sara Sampfon anima 
á Marvood demafiado paraque no 
triunfe fino incógnita. Reconoced , Sa- 
ra , en mi aquella Marvood de quien 
imploráis poftrada no coníudiros coa 
ella. 


S Ampfotu 

Sara. Vos , Marvood í Si.- ahort q. 

mnn7.rn : rprrmnzrn j»n un* _ 


conozco ; reconozco en vos 
bertina cruel , que me reprefe^ 

v c m s* n n A 1 n s i ni I a «va d _ A . ^ 


faeno con el puñal levantado fobre^ 
Sí; tu eres ; tu eres. Defventurad;^ 
Huyamos. Líbrame j Mellefont, y, 
la vida de tu amada. Y tu, dul ce , 
del padre mió, refuena... Mas don4 
iré á bufearí Socorro, Mellefont, fe 
ro. Betty , miradla , que con unt : 
no homicida deícarga fobre mi fu,; 
rores. Socorro. Fufe, 

Marv. ¿De quien huye aquella vifiorsth 
Ojala dixefe la verdad : ojala hala 
defeargado fobre fu corazón todanát 
ria : ¡qué loca he fído ! Efte era el n 
mentó á quien debía refervar los pos 
les. ¡Q.ue fatisfaccion no habría pra- 
do al deftrozar á mis pies una ribali 
ducida á aquella humillación vota 
ria ! Ahora qué haré i Mellefont ps 
de venir d entro de un inflante. ¿Ds 
huir i Debo efperar i Si; quiero «¡¡ 
rarle , pero no ocioía. Tal vez la ai 
cia de mi criado le entretiene qoan 
bafta. Ella me teme : pues ¿poqsf i 
la figo ? ¿Porque no intento el dtb 
recurfo í ¿Qjué me queda que empa 
contra ella i Las amenazas fon as 
infelices , mas la defefperacionoooa 
te alguna. Una niña afuftada 
ne los íéntidos en deforden , yJV 
folo al oír nombrarme , con 
puede concebir las palabras ten® • 
por terribles obras. Mellefont 
fundirá ardimiento , y la enfe¡$ 
reirfe de mis amenazas. El*** 
vez no... Pocas emprefas fe veri* 0 
tuadas fi fe hubieíe penfado fi 4 ®? 1 *' 
fu éxito. ¿Y yo no eftoy diípo 4 * J* 
qualquier fatal accidente l . ¿N° * 
conmigo el yerro para los otr<^ 
veneno para mi Para mi el v 
Mucho tiempo ha que l« trl ‘® , 
coafervado vecino al corazoflj^ 
pronto á exercer íu horrible o 
la cafualidad no permite que 4 ' ^ 

voré á mi íbla las entrañas, P’ji j 
fundirle en las yeaas de un * ¡¡ 


r0 i que mí paro en defcos ? Vamos : 
cs menefter no dar termino , ni^ a ella, 
n i a mi de recobrar nueftros etpiritus. 
Quien fe quiere aventurar a un peligro 
a fangre fria , no fe quiere aventurar 
en él de ningún modo. 

ACTO V. 

Sdra fentada y apoyada / obre Betty. 

Set. ¿No os parece , Mis , eftar mejor. 

§4r4. Mejor , Betty í ¡Oh viniefe Melle- 
font ! ¿Has enviado á bufcarle ? 

Bet. Norton , y el Mefonero han ido. 

$ara. Norton es un buen hombre , pero 
demaííado impetuofo. Yo no quiero ab- 
folutatnente que por mi caula diga im- 
pertinencias á fu Amo. Mellefont , co- 
mo decía él mifmo eílá inocente. La 
querida le figue. ¿Qué culpa tiene él i 
Ella fe enfurece : quiere matarle : con- 
fidera tu , Betty : á efte peligro le he 
expueílo. En fuma la perverfa Mar- 
yood quería verme. Sin legrarlo , no 
era poíibie hacerla volver á Londres. 
yPodia él negarla tan ligera íirisfaccion? 
También yo varias veces he defeado 
verla. Si yo no hubiefe iníiílido en que 
fe quedafe halla fu regrefo , Mellefont 
quería llevarfela , yo la hubiera vifto 
baxo un fallo nombre , y tal vez efte 
pequeño engaño me feria agradable en 
algún tiempo. Finalmente la culpa es 
mía. Pero ya yo no eftoy Uno es un 
poco aíuftada. El ligero deímayo que 
he tenido , no decide : ya fabes que 
acoftumbro padecerle. 

Bet. Pero nunca os he vifto tan poftrada . 
Marvood mifma me pareció conmcver- 
fe del peligro en que eftabais , y por 
das que la rogué fe aufentafe, no quilo 
falir del quarto halla veros abrir los 
ojos y tomar la medicina. 

Sara. Yo debo reputarme afortunada de 
haber caído en un defmayo ; ooraue 
¿quien fabe lo que debía eícuchar toda- 
vía de fu boca í A algún fin me habia 
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feguido halla mí qaartó. No puedo 
ponderarte quan fuera de mi eilaba. 

Mellefont no viene. Ah ! 

Bet.iQ uéceneis, Señora í Qué convul- 
fiones?... 

Sara ■ Oh Dios ! ¿Qué dolor es efte í 

Bet. Qué íentis de nuevo? 

Sara . Nada , Betty. Un latido... Mas no 
uno... mil ardientes latidos... Scíiegate, 
ya fe han pafado. 

Sale N ort. Mellefont eftará aqui al mo- 
mento. 

Sara. ¿Donde le encontraíle ? 

N.ort. Un hombre defconocido le conduxo 
fuera de las puertas con el pretexto de 
que un Señor le efperaba para tratar 
con él negocios importantes. Defpues 
de dar muchas vueltas el engañador fe 
ha defaparecido. Si él fe dexa encon- 
trar eílá avilado , porque Mellefont 
viene hecho una furia. 

Sara. ¿Le has dicho lo que ha fucedido 
aqui í 

N ort. Todo : ya fabe el pefar que os ha 
ocafionado de nuevo fu poca cautela. 

Sara. No ; yo mifma me le he procurado. 

Kort. ¿Y porque Mellefont no ha de tener 
culpa jamás ? Entrad , entrad , Señor» 
que el amor os ha juftificado. 

Sale Mel. Ah Mis ! Sin efte amor... 

Sara. De los dos yo feria la mas infelice. 
Yo eíloy guftoílíima de que en vueílra 
aufencia no os haya fucedido peor que 
á mi. 

Mel. Yo no merezco que me recibáis con 
bondad tanta. 

Sara. Culpad á mi debilidad fino puedo 
recibiros con mas ternura. 

Mel. Ah Marvood ! Te quedaba todavía 
ella traición que hacer ? Aquel infame 
que con aire tnifteriofo me ha condu- 
cido de una calle en otra, era un en- 
viado Cuyo. Efte artificio inventado 
para aiexarme de aqui > era bailante 
ruftíco para poderle adivinar. Pero ella 
no habrá fido tan pérfida inpunemenre. 
Corre, Norton, á fu alojamiento : ar- 
reftala , y no !a pierdas de villa mien- 
tras yo no haya Legacc. 

D 2 ¿Y 


S ara. ¿Y de que firve todo efoí Yo os pi- 
do clemencia pata Marvood. 

Mel. Obedece. V afe Korton. 

Sara. Conceded un libre retiro á un ene- 
migo débil deípues de haberfe amelga- 
do al ultimo ataque. Sino fuefe por 
Marvood, ignoraría muchas colas. 

Mel. Muchas cofas \ Quales i Me lifon- 
geo de que no creereis alguna que me 
íéa poco venta jofa , y que no debe te- 
ner otro fundamento que ios zelos de 
una mug.er irritada , y diípueíla a def- 
fogarfe con las calumnias. 

Sara. Otra vez hablaremos de efo. ¿Mas 
porque no empezáis a informarme del 
riefgo que han corrido vueflros preció- 
los dias i 

Mel. No fué muy grande. Marvood fe 
había dexado llevar de un furor ciego ; 
y yo eílaba tranquilo , por lo que no 
podía tener efecto fu tentativa. Baila 
que otra que executó íobre el corazón 
de Mis Sara para hacerla perder el 
buen concepto que de fu Mellefont te- 
nía , no la haya falido mas favorable. 
Yo quad la temo. Vamos, no me ocul- 
téis io que os ha dicho , y queríais fa- 
ber de mi. 

s ara. Y bien ; íi yo bubiefe tenido la me- 
nor duda de vueílro amor , la furioíá 
Marvood me la hubiera afegurado: ella 
"debe faber que yo íoy quien la ufurpa 
el mas preciofo entre todos los bienes, 
porque fi fe hallafe incierta de fu per- 
dida , obraría con mas reflexión. 

Mel. En efe cafo , yo deberé eílar agrade- 
decido á íus fanguinarios zelos , á fus 
tranfportes audaces , á ílis pérfidos ar- 
dides... Pero vos queréis deslumbrar- 
me y hacerme un miílerio. 

Sara. No ; quiero defcubrirosío todo. No 
hay duda que Mellefont me ama, pero 
he defcubierto haber faltado á fu amor 
una cierta confianza que me feria pre- 
ciofa no menos que la ternura. En fin, 
Mellefont querido , Marvood hablaba 
de cierta prenda , y aquel hablador de 
Norton... ( mas no fe lo atribuyáis á 
eulpa ) me ha djch<? yin nombre que 


debe excitar en vueftro coraza " 
ternura diverfa de lo que yo po¿í^ 
Huiros. 


Mel. Oh , Cielos ! ¡Es polible que lj- 
prudente haya confefado fu mifnsg 11 
bor ! Ah , Sara ! Tened piedad de 11 
confufion que fufro. Pues todo l 0 j 
beis, ¿que tengo yo que deciros? Aqj, 
lia defventurada cuya madre es 
co vituperio , no comparecerá ja¡j¡ 
á vueílra villa. 

Sara. ¿Pero vos ia amais ? 

Mel. Ah ! demafiado verdad es 1 . 
Sara. Oh ! quanto acrecienta efa tenas 
la pailón que os confíelo. L» amena 
que me hacéis de no permitirme q®* 
vea , me difgufla , y antes os fupfe 
que entre las promeías que me debe 
jurar a prefencia del Cíelo, incluíais] 
de no feparar de nofotros á Arabe! 
Dexadme hacer las veces de Marro# 
y no me privéis el güilo de granjea 
me un amigo que os debe la vida. ¡0 
dichofos días aquellos en quienes i 
padre , vos y Arabeila ocupareis apa 
fia mi refpeto filial , mi ternura dil 
gente y mí amifíad oficiofa 1 ¡EeHe 
dias! Pero ellos aun fe hallan osa 
futura incertidumbre , y tal «* » 
exilien fino puramente en mi dtfe 
Un interno dolor , Mellefont , ua^ 
lor jamás conocido me ofulca losojot 
las tinieblas... de las fombras llena» < 
horror... qué lera de mi i 
Mel. ¡Qué improvifo pafage de la ada* 
cion al efpanto ! Betty, anda, bufa* 
corro. ¿Qué teneis , generofa M*' 
Dios ! Vueílros movimientos d £ n°s 
un dolor excefivo. ¿Porque^ no ^ 
permite padecerle yo por vos? Ye® 
mos , aprefurate , Betty. f 

Betty. ¿A donde he de aprefurars»** ^ 
Sara. Noj detentes me liento un po» 


jor. 


fucedid^ ' l 


Mel. Pero , Betty , ¿qué ha 

tas no fon coníecuencias oe uw 
deíinayo. Norton , ya vuelves * 
ferias mas precifo. j 

Sale Km, Ya ha pacido m?» 0 


» Xlú maldiciones la figan. ¿Ha par- 
Mi áo , p or ¿onde í P¡egue al Cielo en- 
centre en el camino la infelicidad , la 
CU 1 ‘ v el infierno todo íl es pofible. 
jí-rf Apenas volvió á fu pofada, falio de 
ella v fe embarcó con fu hija , dexando 
para vos efte víllete cerrado. 

He Para mi í Debo leerle , Sara í 

S! , Meilefont ; pero quando efteis 
mas tranquilo. 

bleU M as tranquilo ! ¿Puedo yo cftarlo 
haífa vengarme de la Marvood , y ve- 
ros , amada Mis , fuera de peligro í 
$jr4. No me habléis de venganza. ¿Vos le 
abrís fin embargo í 
Mr/. No sé que fuerza me obliga á defo- 
bedeceros. Le abro contra mi volun- 
tad: contra mi voluntad me fiento coní 1 
treñido á leerle. 

Sar. Betty , dame algún efpiritu. Yo te- 
mo otro accidente , y podré necefitarle. 
Mira que imprefion hace en él el funef- 
to villete ! Meilefont , vueftro color íe 
muda. Meilefont? Oíi Dios! El fe queda 
fin movimiento. Betty , llévale efe ef- 
piritu. El le necefica mas que yo. 

Me/. Defdichaaa ! No te acerques : efe 
cordial es veneno. 

Be t. Yo foy Betti : tomadlo. 

M el. Apártate , y evita fer íacrificio de 
mi julio furor en lugar de una viétima 
mas culpable. 

S ara. ¡Qué palabras ion efas ! Mellefonr, 
Meilefont querido. 

Me/. £1 nombre de querido Meilefont fe 
exala por la ultima vez de aquella bo- 
ca divina. Yo no lo oiré mas. Sufría , 
que ¿ vueftros píes... ¿Mas que preten- 
do declarar poftrado á edos i Si , Mis, 
os declararé que en breve feré para vos 
Un obgéto de odio. No feré yo aquel 
que os defeubra... No lo fabreis... ¿Pero 
en que me detengo ? Corre Norton ; 
bufea Médicos. Anda , Betty , corre á 
bufear focorro. Y él fea tan aprefiirado 
como tu error. Mas no ; quédate aqui : 
voy 3 blufearle yo nufmo. 

S ara. Donde vais i ¿Qué focorro quifie- 
r *is , Meilefont i 


Me!. Un focorro divino y una venganza 
inhumana. Tú eres perdida , mi bien, 
y yo también lo foy contigo. Vafe- 
Sara. Se fúé ? Y r o foy perdida? ¿Qué quie. 
re decir con efo í ¿^ en que le has eno- 
xado , pobre Betty í No te aflixas. Tu 
no le has ofendido ciertamente. |Oh , 
bubiefe apreciado mi coníejo, y no hu- 
biefe leido el papel ! Bien debiera fot- 
pechar que contendría ei ultimo vene- 
no de la Marvood. 

Sale Hort. El viejo , criado de vueftro pa- 
dre , Mis... , 

Sara. Hazle entrar. S ale Vaituveil. 

Tú vendrás por la refpuefta, Vaituveil. 
Ya efti acabada menos algunos renglo- 
nes. Mas tu te me prefentas afombrado. 
Te habrán dicho que yo eíloy mala . 

Vvx. ¿Y alguna cofa mas í . 

Sara. Lo eftoy pelig ofamente • Yo o 
arguyo , mas de la anguftu de Meile- 
font , que de lo que fiento en mi mif- 
ma. Si hubiefes de volver al mfelice pa- 
dre mío con la refpueíta de la miferab.e 
Sara , no concluida aun... Aguardemos 
mejor ocafion. Quieres efpcrar haH 
mañana i Ahora no eftoy en términos 
de defpacharte. Mi mano desfallece. Si 
todo el cuerpo evapora fus efpincus co a 
tanta facilidad, fi efta es la muerte ve- 
cina, no es tan amarga como creemos- 
Pero, Betty, ¿porque no cefas también 

de atormentarme í , 

Be t. Ah Mis ! Permitid que me aiexe a 
vueftros ojos. 

Sara. Te lo permito : sé que no es pa a 
todos el eftar al rededor de un mori- 
bundo. Vaituveil fe quedara; y tu Nor- 
ton , hazme el gufto de ir a buicar f 
Amo. Procurad encontrarle, ti delea 
de verle me acongoja. 

Bet. Ah, Norton ! Yo he romano ‘ 
dio de mano de la Marvood. 

Se van entrambos. 

Sara. Vaituveil , fi qu^res darme u 
prueba del amor tuyo y q» taa 

vamos. 


prueDa / i 

miso , no demueftres un afpe&o 
ñ.Qolic=. Tú ellis fcfp«>6> •• «“ 
habla, habíame be -"ni padre , rep 1 " 


las dulces palabras que poco hace ma 
decías : dime otra vez que eftá pacifi- 
cado , que me perdona , repícemelo y 
añade, que el Cielo no puede fer menos 
piadofo. Ahora ya podré morir. Si me 
hubiefe hallado en elle punco antes de 
tu llegada , ¿qual hubiera fido mi fuer- 
te 1 Dexar el mundo llevando configo 
el odio de un padre... Cruel idea ! Dile 
que yo acabo con los finamientos mas 
vivos de arrepentimiento , de gratitud 
y amor j dile... ¡Ah pudiera yo mifma 
decirle quan prefintes eftán en mi co- 
razón fus beneficios. 

Vva. Defiais verdaderamente > Mis , el 
verle 1 

Sara. Tu dudas mis fervorofos defeos í 

V va. Yo temo que fu vifta improvifa, no 
haga una imprefion demaílado fuerte 
en vueftro efpiritu. 

Sara. Qué dices ? La vifta improvifa, ¿de 
quien í 

Sale Cab. Tu me haces eíperar tanto, Vai- 
tuvell. Es precifo que yo la vea final- 
mente. 

Sara. Qué voz!.. 

Cab. Ah , hija hila'.. 

S ara. Oh , amado padre ! Ayúdame á le- 
vantar , Vaituvell , paraque pueda ar- 
rojarme á fus plantas. Sois vos í Dad- 
me la bendición qualquiera que fiáis, 
mer.fágero dei Cielo , baxo la aparien- 
cia de mi padre , o mi padre miímo. 

Cab. El Cielo te bendiga , hija de alma. 
Quando tengas mas valor , te permiti- 
ré abrazar mis pies trémulos. 

Sara. O ahora, ó jamás, padre mió. Den- 
tro de poco habitaré la filencioia man- 
ílon de los difuntos. Feliz yo, fi logro 
algún iníbaate todabia , para defcubri- 
ros los finamientos de mi corazón. Mi 
culpa... vueftra piedad... 

Cab. No te hagas delito á ti mifma de 
una debilidad , ni mérito á mi de un 
deber. Quando hablas de mi perdón , 

me acuerdas que le he diferido dema- 

fiado. ¿Porque te pafe en neceudad de 
huirme , y porque defpues de haberte 


Tal vez intentaba perfiiadhZT 
continuación de tu afeito 
manifeftarte el mió. Yo pen^ 
jubilo mas que en el tuyo. CítU 
efte jubilo debiera ferm. 


Mas no ; tu vivirás , hija 
qualquier melancólico prefenrtLl 
Mellefont ha abultado las 
del peligro. Ha pueíto la 
forden, y corre á bufcar Medico, 
no encontrará en efte lugar mi¿ 
Yo he vi fio fu dolor inobfervado.] 
ra sé que te ama fincerameme.’. 
qué veo í Tus fuerzas fe debilité 
un momento á otro. ¿Qué he di b¡ 
eterno Cielo : ¿Mis bienes, m¡i 
podrán falvarte? Ah Vaituvel ! Coi 

Sara. Ah , padre mío ! Qualquier fie 
firá inútil. 

Sale M el. Yo me arriefgo á poner d 
en efte quarto. ¿Vive todavía í 

Sara. Llega , Mellefont. 

M el. ¿Veré yo aun á mi queridaSan!, 
yo vuelvo fin focorro , fin efpm 
alguna, y guiado folamente déla 
feíperacion. ¿Mas qué miro? ¿Sois 1 
Caballero í Padre infelice, vos Ifa 
muy t 2 rde para falvar á vueifo A 
mas no para quedar vengado. 

Cab. No os acordéis de nueftra ene® 
en efte punto. Cefarémos de fer e 
migos y no lo firemos jamás. 
folamente en confirvarme una bj 1 
confervaros una efpofa. 

Me/. No lo puede hacer fino el Ciek.Q 
Mis ! Vos moriréis dentro de 
mas no fabreis por qual mano. 

Sara. No lo quiero íaber : baftap 8 ** 
que lo íofpeche. 

M el. No ; es fuerza que lo íépaís, 
vueftra fofpecha no caiga íbbre*| 
inculpable. Vé aquí lo que eíctfot* 
veod. Quando leas efte papel , 
font, tu infidelidad eftarácaft^^ 
quien fué el motivo de ella sT® 
á conocer á Sara , y el pavor h 
á un defmayo. Betty empleaba^ 
fus esfuerzos para hacerla voK 
Eché de ver que bufeaba un cor 


perdonado , quife efperar tu refpuefta ; 
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mbe la feliz deílreza de fuftítuirla un 
veneno. Fingí enternecerme , y oíiciofa 
oreparé con mis manos la beoida. se 
u be vifto tomar, y partí triunfante. 

I^a venganza y el furor me han hecho 
cometer un homicidio, mas yo no quie- 
ro fcr una homicida ordinaria que fe 
fonroja de fu culpa. Me avecino a Do- 
vre : vos podéis hacer que me figan, y 
fervios de efte papel contra mi propia. 

Si falgo del puerto íln que alguno me 
haya feguido , os dexaré á Arabella fin 
hacerla daño , pero hafta allí la confi- 
dero como rehenes de mi figuridad. 
Marvood. Mis, ya lo fabeis todo. 
Vos, Señor, cuftodiad efte villete, que 
debe fer inílmmento del caftigo de lo 
infame. 

g xra. Dámele , Meliefont, quiero verle. 

Air l. Qué hacéis í . v , _ . 

Sara. Marvood no podra huir a fu defi- 
no ; mas voíbtros no debeís fer acufa- 
dores. Yo muero , y perdono la mano 
de que el Ciclo fe ha férvido. ¡Ah , pa- 
dre ¡Qué trille dolor os ocupa ! Yo os 
amo todavía, Meliefont ; y u es delito 
el amaros , yo muero culpada : mas, 
amado padre mío , ¿podre eíperar mu- 
riendo que no reúfareis adoptar un hi- 
jo en lugar de una hija que vais a per- 
der í Adas qué digo i También teneis 
una hija fino os defdeñais de reconocer 
á Arabella en igual grado. Daos prifa, 
Meliefont , bufcadia , y quede libre fu 
madre. El amor de mi padre es un te- 
foro de que puedo difponer. \ o le lo 
dexo á Arabella en mi muerte. Hablad- 
la alguna vez de un amiga, cuyo exem- 
plo la podrá infrruir , para ponerfe á 
feguro contra los fracaíos del amor. Pa- 
dre mió , dadme vueftra ultima bendi- 
ción. Vaituvell, confíela a tu Amo. 
Cat.¡Ah,q puede la bendición de un padre 
fobre un efpirítu que deíciende á inun- 
dar las bendiciones del Cielo ! Invóca- 
le, hija mia, ccn efe labio moribundo, 
pidiéndole que efte fea el ultimo de mis 
inflantes. 

Sara. No ; la virtud experimentada debe 


fervir de «emplo ai mando. Ah! efte 
es mi poílrer fofpiro. Todavía píenlo 
en Betty. Nadie la vitupere una ¿uni- 
ficada inadvertencia, fc i momento ha 
llegado. Meliefont... Padre mío... ^ 

Mel. Ella muere. Julio Cielo , be.are to- 
davia una vez aquella elida mano, 
yo que foy fu afefmo mas que la in- 
digna Marvood, ¿me atreveré a tocar- 
la í Ella es muerta. Señor , ya no nos 
oye. Maldecidme ahora. Prorrumpid 
en las mas horribles imprecaciones con- 
tra mi. Vos calíais í Ella es muerta , y 
yo dexé de fer aquel Meliefont que 
amaba : ya no foy el obgeto del amor 
de una tierna hija, que refpeíabais en 
ella jallamente. Yo no quiero que en- 
tendáis fobre mi una mirada de piedad. 

Vé ami vueftra hija , ve aquí fu fe- 
duaor. Aquella belleza fobre quien Co- 
la vos teniais derecho , vino a mi po- 
der involuntaria. Por mi fe ha perdido 
aquella inexperta virtud. Por mi , Sar 
fe arrancó de los paternos brazos , y 
por mi caufa muere. Vueftra indulgen- 
cia me motiva mas dolor. Vengaos de 
mi i hacedme conocer que ibis padi e. 

Cñ \> . Si ; foy padre, % * elIeí °" * lu £ 
demafiado , para refpetar U vo i 

tad poftrera de nu hija. D-- q ^ 
eftreche á mi corazón , hijo , q 
coftiis tan caro. . 

Mcl. Mo , Señor i l» ' drv>“ 

mas que la humanidad P • • 

Vos no podéis fer mi padre. q 

el puñal que Marvood quena efconder 

en mi pecho : i™ 1 » b ¡ e "”¡ió a Pus 
defgracia, porque fi h^b „ (os> 

pies . vift.. - tendríais una hija f 

Jo no “d" el cafcigirme. 

C j°¿e P t enedt , Vairuvell. A- 

sííí~;3.í“ií."s»<. 
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una Arabeíla por quien os rogó la mo- feliz que culpable ! Separémoiwi. 

ribunda Sara. Yo añado mis lüplicas á .(‘«ftimin i ¡ 801 

las fuyas. Pero ella es hija de la Mar- 
vood igualmente... Qué dolor! Piedad, 
jufto Cielo , piedad. 

Cab. Si ahora los ruegos de los otros tie- 
nen fuerza , ayudémosle á impetrar 
gracia. Vaituvell. ¡Ah , él era mas in- 


efpe&acuio que hace horroriSr 
turaieza. Un mifmo fepul Cro 
fion á entrambos cadáveres, J T* 
penfemos en Arabella. Sea 
es en fin un dón que me ha htc'- 
amada hija moribunda. 


V 


FIN. 
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